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En Buenos Aires, á
ocho de Octubre de mil
ochocientos ocaenta y
uno, reunidos en su
sala de sesiones, el se-
ñor Presidente y los
señores senadores al
margen inscriptos, se
abrió la sesión con in-
asistencia de los seño-
res Frías, Paz y Pa-
dilla, ausentes de la
Capital con licencia.

Leída y aprobada el
acta de la anterior, de
seis del corriente (4.a
de prórroga)), se dióó
cuenta del siguiente

II

1

DESPACHO DE COMISló-IZ

Abriendo un crédito suplementario al Depar-
tamento de Hacienda por pesos fuertes veinte
mil.

-A la orden del día.

Sr. Presidente-Se va á pasar á la or-
den .tel día.

Houo,able señor:

Vea-stra Comisión de Legislación, ha tomado
en consideración el decreto del Poder Ejecutivo
fecha ''8 de Enero del corriente año, que creó
el C,.,i,sejo Nacional de Educación; y, por las
raso,,--s que os dará el miembro informante tie-
ne e-! honor de aconsejairos le prestéis vuestra
apro ación al adjunto proyecto.

Sala :e comisiones, Buenos Aires , Septiembre
3( de 1881.

A. del Palle-Fra ¡trisco J. Ortiz.

PROYECTO DE LEY

El c',,nado y Cámara de Diputados, etc.

9 i tículo 1.° Apruébase el decreto del Poder
Ejecutivo, fecha 2 8 de Enero del corriente año,
que creó el Consejo Nacional de Educación y
que •ontinuará rigiendo con las siguientes mo-
difi, :Lciones :
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1.K El Consejo Nacional de Educación á
que se refiere el artículo 4.° de dicho •le-
creto se compondrá de un superintend su-
te general, que disfrutará del sueldo que
la ley de Presupuesto le asigne y de ,'eis
consejeros cuyos servicios serán gro ui-
tos.

2." La inspección de la educación común
en el distrito de la Capital, en los t rri-
torios nacionales y en las provincia;-., en
cuanto se relaciona con las leyes del ( en
greso, estará á cargo de dos inspec1,,res
generales con residencia en la Capil.cl y
un subinspector en cada provincia, eu-
yos deberes y atribuciones será el que
determina el Consejo Nacional de Edica-
ción. Las inspectores y subinspectores de-
berán ser nombrados por el Poder i,je-
cutivo á propuestas del superinten .,nte
general, y necesariamente deberán ser
maestros normales.

3.1 Créase una Oficina de Estadística le la
educación común en toda la República,
bajo la dirección del superintendent, ge-
neral con el personal de empleados que
la ley de Presupuesto determine.

4.1 El Consejo Nacional de Educación fun-
cionará bajo la presidencia del sup'rin-
tendente general y se dará su propi„ re-
glamento.

5.1 Todos los empleados á sueldo del ';on-
sejo Nacional de Educación deberán con-
currir á su oficina y permanecer en ella
durante las horas del servicio.

Art. 2.° Continuarán percibiéndose per el
Consejo Nacional, con destino al so^stenitn^ento
de la educación común en la Capital, las r—ntas
que le estaban asignadas por la ley de ','6 de
Septiembre de 1876, y demás disposicion e s vi-
gentes en la Provincia de Buenos Aires nn la
fecha en que este municipio fué declarad„ Ca-
pital de la República.

Art. 3.1 A los objetos de la subvención 1 racio-
nal acordada á la provincias por la ley le 25
de Septembre de 1871, para el pago de sala-
rias á los maestros , el Poder Ejecutivo lijará
previo informe del Conejo Nacional dei Edu-
cación, una escala graduada de sueldos , n re-
láelón á la situación de las escuelas y 'l nú-
mero de niños que en ellas se eduquen.

La subvención se acordará con arreglo esta
escala, y se abonará directamente á los maes-
tros de escuela, previas las notificaciones nece-
sarias, por intermedio del empleado ó eniplea-
dos nacionales que el Poder Ejecutivo deter-
mine.

Art. 4.° La subvención para compra de mo-
biliarios , libros y útiles á que se refiere la ley
de 25 de Septiembre de 1871, no se ae rda¢•á
sino en el caso en que la compra de e'us ar-
tícullos se practicase por intermedio del ('onsejo
Nacional de Educación y cuando á j ucio de este
su clase y cantidad fuese proporcional ," ade-
cuada á las necesidades de la educación de la
provincia de que se trate.

Art. 5 .° Queda derogado el artículo 7.' de la
ley de 25 de Septiembre de 1871 y todas las
disposiciones que se opongan á la presea! e.

A. del Valle-Francisco J. firtiz.

El Poder Ejecutivo Nacional.

Buenos Aires, Agosto 16 de 1881.

Al honorable Congreso de la Nación.

Tengo el honor de someter á la considera-
ción de Vuestra honorabilidad el decreto que,
en el receso de vuestras sesiones, expidió el Po-
der Ejecutivo con fecha 28 de Enero último,
declarando en vigencia, para el régimen esco
lar de la Capital, la ley provincial de 26 de
Septiembre de 1876, y organizando, en conse-
cuencia, el Consejo Nacional de Educación, co-
mo mecanismo propio de esta ley, y cono ven-
tajosa substitución de la antigua Comisión Na-
cional, á que se refiere la ley de 25 de Sep-
ti embre de 1871.

Proveer interinamente al gobierno escolar de
la Capital, hasta tanto Vuestra Honorabilidad
dicte la ley de educación común que ha de re-
gir en ella, reunir en un solo departamento,
con mayor economía para el tesoro público, y
con ventajas evidentes de la educación, la ad-
ministración de los establecimientos de esta
clase, que la Nación sostiene ó subvenciona en
las provincias, colonias y territorios nacionales,
y preparar, finalmente, el camino á una legis-
lación común en esta materia, y en los términos
que expresa la Memoria del Ministerio de Ins-
trucción Pública, tales fueron los motivos de-
terminantes de aquel acto del Poder Ejecutivo,
que vengo hoy á someter á vuestra delibera-
ción.

La adjunta nota del superintendente general
de educación, demuestra que no le ha sido po-
sible preparar, en el breve tiempo que le fué
acordado, el proyecto de ley á que se refie-
re el artículo 19 del citado decreto. Aparte de
que ese proyecto, presentado á Vuestra Hono-
rabilidad en las actuales sesiones, no alcanza-
rla á obtener sanción definitiva en ambas cá-
maras, dado el cúmulo de importantes asuntos
que de preferencia reclaman su atención, y el
corto tiempo que aun resta de sesiones, el su-
perintendente general observa que un proyecto
de esta clase, destinado á servir de base á la
educación común en toda la República, no pue-
de intentarse sin ciertas medidas previas que
preparen la materia de la ley, y pongan al al-
cance de Vuestra Honorabilidad gran número
de datos indispensables para el acierto de la
sanción que se proyecta.

Estas consideraciones, harto evidentes de su-
yo, han decidido al Poder Ejecutivo á someter
á vuestra deliberación el mencionado decreto,
esperando quiera Vuestra Honorabilidad acor-
darle provisoria sanción legislativa.

El Poder Ejecutivo se persuade que es alta-
mente conveniente conservar la actual organi-
zación del Departamento escolar de la Capital.
y con ella la del Consejo Nacional de Educa-
ción, que, aunque no en la medida que pudo
esperarse, comienza á dar los resultados que se
tuvieron en vista al proyectarla y ponerla inte-
rinamente en vigencia; pero si, á pesar de todo,
creyese Vuestra Honorabilidad no deber con-
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servarla, podría entonces quedar á cargo de la
Municipalidad de la Capital el Departamento
escolar de la misma, interin se dicta la ley de
educación común para toda la República.

Dios guarde á Vuestra Honorabilidad.

JULIO A. ROCA.

M. D. PIZARRo.

Ministerio de Justicia, Culto é Instrucción Pú-
blica.

Buenos Aires, Enero 28 de 1881.

Por cuanto:

Es urgente proveer al gobierno de las escue
las de la Capital para no dañar á da educación
común por la interrupción de los cursos esco-
lares y

CONSIDERANDO:

1.° Que mientras el honorable Congreso no
dicte la ley de educación que ha de regir
en el territorio federalizado, corresponde
al Poder Ejecutivo adoptar las medidas
conducentes al régimen y administración

cación á tuyo cargo estará la dirección facul-
tativa y la administración general del distrito
escolar d la Capital, con arreglo á las disposi-
ciones d,- la citada ley.

Art. 4 El Consejo Nacional de Educación
se comp„indrá de un superintendente general,
presidena,. del mismo, y de ocho vocales, que
serán inol,ectores de educación nombrados por
el Poder Ejecutivo y rentados con los fondos
del Tesoro Nacional.

Art. 5 ° Mientras el honorable Congreso de-
signe los: sueldos que deberán gozar los miem-
bros del 'onsejo y emplleados de su secretaría
quedan ,s;tos fijados en el modo y forma si-
guiente :

Superint, idente, sueldo mensual.. .
Ocho vo, des inspectores de educa-

cióna 550 $ f. cada uno .......
Secretaria ......................
Proserrel.,rio ...................
Contador Mayor..... ........ —.
Dos cont ,dores auxiliares á 150 ca-

,da un .. ......................
Un bibli „i erario y archivero ......
TJn oficial 1.° ...................
Tres escribientes á pesos fuertes 60
cada u,,o ......................

Un may,rdomo .................
ITn portero .....................

$ f. 500

» 2.000
» 250
» 200
» 200

» 300
» 120
» 120

»

180
40
20

de sus escuelas , tanto más, cuanto que
la ley Art. 6 El Consejo Nacional de Educaciónnacional de 21 de Septiembre úl-
timo , le autoriza suficientemente para se hará asgo de todos los fondos , útiles y

adoptar las medidas y hacer los gastos 1 pertenen " as del Departamento escolar de la

ejecución demande. 1 Capital , dando cuenta de callo al Ministerio deque su e
2.° Que es conveniente conservar en^tretan- forme.cci Pública con el correspondiente ro-

to las disposiciones escolares que han es - forme.

tado en vigencia , en cuanto ellas sean Art. 7 ° El Presidente del Consejo con acuer
adaptables y compatibles con el gobier- do ¡de e ti e procederá inmediatamente á pro-

no constitucional de la Capital el p ra el municipio de la Capital
, la eons-

3.° Que es igualmente conveniente
.

y econó- trucción ele edificios para escuelas bajo un sis-

mico reunir en un solo departamento la tema coa^
, pleto, que responda á las necesidades

administración de los establecimientos de de la población, según su densidad
, á cuyo efec-

educación á que la Nación provee diree - to elegirrt los terrenos de propiedad pública ó

Lamente ó
por subvenciones del Tesoro particular en que convenga construir los edifi

Nacional. e,:os; det,.rminará en un plano del municipio, la

Poe TANTO:

El Presidente de la República

DECRETA:

Artículo 1. Interin el honorable Congreso pro-
vee por una ley especial á la educación común
en el territorio de la Capital, continuarán vi
gentes en ellas las instituciones escolares de la
Provincia, con las modificaciones que e5tableee
el presente decreto.

Art. 2.° El Departamento de la Capital for-
mará un sólo distrito escolar, quedando por lo
tanto sin efecto las disposiciones del párrafo
4.° del capítulo 2.° de la ley provincial de 26
de Septiembre de 1876 y demás disposiciones

ubleacioa de los terrenos elegidos y nata trazar
por un arquitecto competente en esta clase de
construc, ones, los planos y presupuestos de
las eseuT las que sea necesario edificar. Proyec-
tará asesino la adquisición ó construcción
de un e ificio apropiado para el más pronto
estableci tiento de orna Escuela de artes y ofi-
cios que responda á las necesidades industria-
les del p í,, pudiendo elegirlo entre los de pro-
piedad 1 íbliea que puedan ser adaptados al
efecto.

Art. 8 ° La contaduría del Consejo Nacional
de Educ:;oión abrirá una cuenta especial al dis-
trito esc,alar de la Capital, la que arrancará
con el hll,er que le corresponda por liquidación
de fondas con la administración escolar de la
provincia

Art. 9 Quedan bajo la dirección facultati-
va y a id,ainistración general del Consejo Na-
cional d,• Educación, las escuelas de las colo-
nias y te, ritorios nacionales á las que proveerá

espairciilas en el cuerpo de ellas que se relacio- 1 el conse por medio de sus inspectores y con
nan cou las funciones escolares del distrito. 1 los fond del Tesoro Nacional destinados á la

Art. 3.° Créase un Consejo Nacional de Edu- 1 edueació común en ellas.

T. IT-6
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Art. 10. Queda también á cargo del Connyejo,
el fomento de las escuelas que las provincias
sostienen por subvenciones nacionales; y sus
atribuciones son las conferidas á la Comisión
nacional de educación , por la ley de 25 do Sep-
tiembre de 1871 y demás disposiciones \ igen-
bes.

Art. 11. Queda en consecuencia suprimida, la
Comisión nacional de educación , dándo»,; las
gracias á nombre del Gobierno á los q1,e ac-
tualmente la componen por los importante 3 ser-
vicios que han prestado al país en ese (],,lino.

proyecto de ley de educación que ha de presen-
tarse al honorable Congreso.

Art. 20. El Consejo dictará su reglamento
interno y lo presentará al Ministerio de Ins-
trucción Pública para su aprobación, pudiendo
interinamente adoptar el de la extinguida Co-
misión Nacional ó el del Consejo Superior de
Educación de la Provincia con las consiguien-
tes modificaciones.

Art. 21. Comuníquese, publíquese y dése al
Registro Nacional.

Art. 12. El Consejo Nacional de Edi' ación Firmado-
airbitrará las disposiciones eonvenlente4 para
garantir la fiel inversión de los fondos que se
distribuyen á las provincias en virtud de la
ley de subvenciones á la educación común y
las propondrá al Ministerio de Instrucci, u Pú-
blica, para su adopción.

Art. 13. Se elevarán por conducto d,, Con-
sejo y se despacharán con su informe, todos
los expedientes ó gestiones sobre consl acción
y reparación de edificios para escuelas en las
provineias, colonias y territorios naeiono^es ad
quisición de mobiliario, material cientíü°o, pa-
go de sueldos y demás gastos á cargo del Te-
soro Nacional.

Art. 14. La contaduría del Consejo abrirá
una cuenta, general á las escuelas subvenciona-
das de las provincias y á las de las olouias
y territorios nacionales bajo la lleno winaeión
de «Educación Común de la Nación» iyo ha-
ber lo formarán las rentas votadas á e te efec-
to en el Presupuesto General.

Art. 15. Quedan asimismo á cargo del Con-
sejo, la Biblioteca Nacional y el fomento de
las bibliotecas populares, con arreglo si las dis-
posiciones vigentes, cuyos gastos se ca , garán á
la cuenta general de que habla el arl i^,ulo an-
terior.

Art. 16. El Consejo funcionará di:uria nente
en un edificio apropiado, al que se 1 asladará
la Biblioteca Nacional y el archivo ,e la ex-
tinguida Comisión nacional de educa-ón, reci-
biéndose de ellos bajo el correspon,1 ente in-
ventario , de que dará cuenta al :il i »» isterio y
dispondrá la conservación bajo inveu ario del
material científico que se adquiera 1 ara pro-
veer á los establecimientos de educae n n, el que
estará á su cargo y del que deberá lle- er prolija
cuenta con expresión de las adquisi- ones que
se hagan y del destino que ellas recrean.

Art. 17. Los mienibros del Consejo ejercerán
la inspección de los establecimiento, de edu-
cación en el territorio de la Capital. n las pro
vincias , colonias y territorios naei, nales pe-
riódicamente y según las necesidades públicas
lo requieran, no pudiendo ausentar., á la vez
más de cuatro inspectores á fin de (I Le el Con-
sejo pueda funcionar diariamente.

Art. 18. Queda en consecuencia I.,rogado el
decreto de Febrero 20 de 1879 que c rea cuatro
inspectores de instrucción primaria. --u las pro-
vincias.

Art. 19. El Presidente del Consi jo presen-
tará á principios de Abril un informe especial
y detallado sobre el estado de la educación en
el territorio de la Capital, que enncprenda la
estadística de la enseñanza primal la en ella,
métodos y plan de estudios vigenl 's, con las
reformas que sean necesarias intr, ducir v el

ROCA.

D. M. P]z RRo.

Sr. Del Valle-Pido la palabra, se-
iior Presidente.

Federalizada la ciudad de Buenos Ai-
res, y pasando su administración al Go-
bierno de la Nación, el Polder Ejecutivo
se encontró con el régimen de escuelas
establecido en este municipio bajo el
imperio de la Ley de educación común
de 1876. Tenía necesidad de resolver
cuál era la situación en que las escuelas
de la Capital debían continuar hasta
tanto que el Congreso, llamando i'1 sí
este delicadísimo asunto , dictara las le-
yes que creyera más conducentes al des-
envolvimiento de la elducación pública
que tan hondamente afecta al gobierno
representativo republicano.

El Poder Ejecutivo , según los infor-
mes que `ha recibido la Comisión y los
documentos 'que se han publicado, cre-
yó, como era natural, que lo que conve-
nía en esa situación transitoria, era
mantener las cosas tales cuales se ha-
llaban eonstituídas en el municipio en
la época en que ipertenecía á la Provin-
cia de Buenos Aires. Y así se ve que el
decreto que se acaba de leer, declara
en vigencia para las escuelas comunes
de este municipio la Ley de educación
común que las gobernaba hasta el mo-
mento de federalizarse.

Pero, al mismo tiempo, el Poder Eje
ciutivo encontraba funcionando otra Co-
misión de educación nacional, creada
por ley anterior y que desempeñaba
funciones análogas respecto de los de-
más pueblos de la República, y conside-
ró conveniente y económico refundir
estas dos administraciones en el mismu
Consejo de Educación.

El Poder Ejecutivo hizo pocas varia-
ciones en el gobierno de las escuelas.
En el personal directivo de la educa-
ción, conservó un Superintendente de
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escuelas, que en la ley de la Provincia al :Sup.•rintendente de escuelas la pre-
llamábase Director general de escuelas. paracióu de una ley general de educa-
y un Consejo compuesto de ocho miem- ción, y, según los informes recibidos por
bro,s, que era el mismo que existía en la Con, fisión del señor Ministro y del
la Provincia, modificando sólo la con- mismo Suiperintendenlte, ese proyecto
pensación, en atención, quizás. á la ma- deberá ser pasado al Poder Ejecutivo
yor suma de atribuciones que le confe- y por .--;te al Congreso en los primeros
ría, puesto que extendía su jurisdicción meses del año próximo.
á toda la República y á las nuevas obli- Con ,stos antecedentes se explica que
gaciones que imponía á los consejeros la Comisión no haya tocado el fondo de'
que, por el decreto del. Poder Ejecutivo, la ley, y la situación creada por leyes
además de miembros del Consejo, son anteriores sino en aquello que ha con-
inspectores de la educación nacional er sideral., indispensable para el buen go-
toda la República, suprimiéndose los bierno de la educación pública.
inspectores que prestaban este servicio. Sr. Argento-Tengo necesidad (le de-

La Comisión, en el estudia de este cir aunque sean cuatro palabras para
asunto, ha encontrado que el Poder Eje- fundar mi voto en contra -del proyecto
eiutivo procedió como debía, al poner en en general que forma la orden del día,

vigencia la ley de educación de la Pro- consec. t e-nte siempre con las ideas ma-
vincia hasta tanto que el Congreso se nifestalas en esta Cámara respecto á
reuniera y resolviera lo que creyera que la; resoluciones de los poderes pi-
más conveniente. blicos leben estar limitadas por las atri-

En cuanto iá las modificaciones pura- bucion.,s que están asignadas en la Cons-•
mente de detalle y de orden interno y titución Nacional.
administrativo que el decreto introdu Cree que esta forma en que se ha

cía en el régimen de la educación 1ú- presea t ado el proyecto es irregular y
Mica, ha pensado que cualesquiera que t,te el Congreso no puede aprobar un
sean las opiniones que se tengan a su 1 decret . en que el Poder Ejecutivo ha

respecto, en ningún caso pueden ano- isur'pm lo funciones que son del resorte
tivar una resolución desaprobatoria, 1 áel Pc ler Legislativo.

tanto más cuanto que ninguna de elias'I El l'.ler Ejecutivo, por la Constitu
altera fundamentalmente la institució1. ción, lene la facultad de convocar ex-

Por eso es que en su despacho, la Co- traord itariamente al (.'ongreso para dis-
n,isión aconseja primero que se apruebe cutir ..,ves que interesan al orden pú-
el decreto del Poder Ejecutivo, y eles blico, •iiando un motivo grave lo re-
pués que continúe en vi,e-encia en ale-', quiere pero ni la urgencia. ni la nece-
lante con las modificaciones que se I sidad ueden autorizar á un poder para
expresan: modificaciones todas que res
p:andcn á conveniencias de la adminis-
tración en este Departamento del (lo-
1;ierno.

arroem rse atribuciones del otro, sobre
todo guando ya la Constitución prevé
el case y dice qué es lo que debe hacer
cuand . haya una necesidad ue llenar.

qPuedo anticipar á la Cámara, reser- ^ es de( i r. que el Ejecutivo convoque al
vándome discutir cada una de ellas en
particular, que todas estas modificacio-
nes Ihan sido aceptadas por el señor
':liuistro de Instrucción Pública, que
1 a representado al Ejecutivo en el seno
de la Comisión., y también por el señor
Superintendente general de escuelas;
que ha sido llamado á su seno para co-
nocer su opinión tan ilustrada en esta
materia.

Bueno es que la Cámara tenga pre-
sente que la ley que se trata de sancio-
nar y la misma Ley de educación de
la Provincia que se pone en vigencia,
tienen un carácter transitorio.

El Poder Ejecutivo ha encomendado

Poder Legislativo, para que éste dé las
leyes de modo que el Gobierno, por
medio de ni) decreto no se tome las
atribt^ -iones de hacerlas, porque úni-
camem : e él puede. por medio de decretos.
reglar untar el cumplimiento de leyes
preex :lentes.

Es .ndudable, como se ha dicho, que
en la ley capital hay un artículo que
dice, u-O general, que el Poder Ejecutivo
adoipi -irá las medidas necesarias para
hacer 4ectivas las leyes. pero sin darle
faculimdes expresas al respecto Y sin
darle laman oco una autoridad omnímoda
para que se tome las atribuciones del
Pode) Legislativo.
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No creo que ése es el alcance ele la misión sobre esta ley y procedemos con
disposición, y aun cuando lo fuer.n, yo
no sería inconsecuente con mis deas,
porque ya estuve en contra de la ley
capital que se ha puesto en viigr-ucia,
y, por consecuencia, en contra de ese
artículo á que me he referido.

Por eso daré mi voto en contra del
proyecto en general y de todos y cada
tubo de los artículos en particular

-Se vota en general el pn.yecto
y resulta afirmativa.

-Se pone en discusión parí icular
el artículo 1.1

Sr. Civit-Estoy de acuerdo cu+n la
doctrina manifestada hace un mo"lento
por el señor Senador por Santa I+ee al
negar al Poder Ejecutivo la fa,°ultad
de dictar leyes con asignación dU• suel-
dos y creación de empleos, pero ¡.o rae
parece que sea el remedio, señor Pre-
sidente, para evitar este abuso cl,-l Po-
der Ejecutivo, votar en contra rl,t una
ley que es útil y necesaria. Me 1,arece
que sería otro el camino á adopta,-

¡Si el Poder Ejecutivo hace to de
facultades que la Constitución no le
concede, está en manos del Congreso
proyectar resoluciones y votos (l— cen-
sura para detenerle en un camino que
indudableniente es pernicioso si lo hu-
biera de seguir con frecuencia,

la suavidad más bien calificada que pue-
de emplear el Senado para desaprobar
un acto del Poder Ejecutivo.

No creo, por otra ^parte, que se per-
judique el proyecto mismo al suprimir
las palabras que tiene el artículo 1.1,
aprobatorias de este decreto.

Si esta indicación no fuera aceptada,
pediré que se vote el artículo para votar
en contra.

Sr. Secretario-La forma en que ha
dictado el señor Senador por Mendoza
el artículo es ésta:

!«El Consejo General de Educación,
creado por decreto de fecha 28 de Enero
de este año, continúa rigiendo con las
siguientes modificaciones», ete.

Sr. Gómez-lle encuentro en el mis-
mo orden de ideas que los señores sena-
(lores por Mendoza y Santa Fe sobre la
falta de facultades en el Poder Ejecu-
tivo para crear estos empleos y asig-
narles sueldos, pero creo que el Senado,
en este caso, debe manifestar su opinión
á esto respecto con toda franqueza, y
decir, donde dice : «Apruébase el de-
creto», «desapruébase el decreto», y, en
seguida establecer la manera cómo debe
estar formado el 'Consejo.

Aceptaría la modificación del señor
Sénador por Mendoza, apero diciendo
clara y francamente el Senado que des-
aprueba el decreto.

Yo no propongo nada á este re, pesto, j Sr. Pellegrini----Creo que no puede
señor Presidente, pero sí voy á )ermi- 1 haber dudas respecto á la teoría inicia-
tirme pedir á la honorable Cám -a que
modifique el artículo 7.° en el ,s mtido,
no de prestar su aprobación , (—mo lo
pide en su introducción, sino d, darle
una redacción que importe no -aprobar
el decreto del Poder Ejecutivo y sí de-
jar subsistentes las modificaeiot es que
la Comisión propone á la ley de edu-
cación común.

En consecuencia, señor Pre idente,
yo me permito solicitar de la ( ;ómara
que para el artículo 1.1 acepte 1 sta re-
solución: «El Consejo Nacional , e Edu-
cación, creado por el Poder E.i,'cutivo
por decreto de fecha 28 de En 'ro del
corriente año, continuará rigiendo con
las siguientes modificaciones.»

De esta manera no aprobamv- un de-
creto creando empleos, que imi,orta el
uso de atribuciones que no le e 0 án con-
feridas al Poder Ejecutivo, ac—iptamos
las modificaciones cine propon,, la Co-

da por el señor Senador ¡por Santa Fe
de que el Poder Ejecutivo no puede
dictar leyes. No creo que jamás venga
tal cuestión al Senado para discutirla.
Son afirmaciones que se hacen 'para pro-
bar un celo ardiente por la Constitu-
ción y sus principios, pero no rigen en
ol presente caso ni esas teorías ni esas
prescripciones constitucionales.

La ley declarando Capital de la Re-
pública á la ciudad de Buenos Aires
autorizó al Poder Ejecutivo 'para ha-
cerse cargo de todos los servicios que
pasaron á ser nacionales, y,, como es
consiguiente, para organizarlos.

Así, pues, todos los decretos que el
Poder Ejecutivo ha dado sobre los dis-
tintos ramos de la administración son
en virtud de leyes del !Congreso.

Donde creo que el Poder Ejecutivo
Iba ultrapasado sus facultades es en los
detalles.
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Se recibe de la Policía, de la Munici- de moaificar el decreto en aquella parte
palidad, del Consejo de Educación y de en que se considere que el Poder Eje-
varios otros departamentos de la Pro- cutivo ,e ha excedido en las facultades
vincia y altera su administración cuan- conferidas, porque creo que se ha exce-
do la autorización al Poder Ejecutivo dido e.t todo aquello que importa au-
sólo alcanzaba á continuar la adminis- mentar el número de empleados y gas-
tración provincial bajo la autoridad na- tos qut la Provincia hacía para atender
cional por medio de un decreto., pero á la a Iministración y que ha debido
en manera alguna á alterar esa adtni- limitarte únicamente á darle un carác-
nistración con el objeto de aumentar el ter nao ional por medio de un decreto y
número de empleados, los sueldos y ha- continuar provisoriamente manteniendo
cer mayores gastos. en vi^gi•ncia las leyes provinciales hasta

Sin embargo, el Poder Ejecutivo, en ^ que el ongreso dictaminare la forma y
todos sus decretos, comete esa falta. modo u que debieron continuar.

El 'Consejo de Educación para toda
la Provincia de Buenos Aires, incluso
la Capital. y la campaña, estaba á cargo
de un superintendente, de un director
general y de ocho consejeros que tenían
un sueldo: los consejeros de ciento cua-
renta patacones, el superintendente de
cuatrocientos, el Poder Ejecutivo dictó
un decreto y nombró o-cho consejeros,
les aumentó el sueldo á doscientos cin-
cuenta patacones y les agregó las fun-
ciones de inspectores, 'haciendo una con-
fusión inexplicable entre el cargo de

director ó ins estor subordi-n ro1

Sr. Del Valle-Coincido con las opi-
nio,nes juanifestadas por el señor Sena-
dor por Buenos Aires respecto de las
facultades constitucionales de los po
,deres públicos, materia, por otra parte,
que, cono él lo ha dicho, no reclama más
extensa discusión en el seno de este
Cuerpo.

En (uant^o á la aprobación ó desapro-
bación del decreto y á la aplicación de
esas reglas fundamentales de gobierno
al case que nos ocupa, me permito ob-
servar que el Poder Ejecutivo no ha

psejeco
nado, creando un cargo imposible, por- creado empleados y que ha mantenido
que es materialmente imposible ser con- I los mil;usos que existían en el Consejo

l E 1 U^ 1' cborn n cureeaP 1sejero en Buenos Aires é inspector en
el interior al mismo tiempo.

Creo que el Senado, cuando el Peder
Ejecutivo le dé cuenta de todas las me-

corov -( a e cu
general y ocho consejeros , cambiándole
el non I)re al director y llamándole su-
perintú nádente.

Midas 'que ha adoptado en virtud de esa 1 ¡En (nanto á los sueldos, es cierto que
ley, puede modificar ó desaprobar la 1 son m ^ vores los que estos consejeros
parte en que considere que se haya ex-
cedido de las atribuciones conferidas y
que su simple silencio bastará para que
importe una desaprobación tácita ^de los
decretos dictados.

Así es ¡que creo que respecto á la for-
ma en que está redactado el decreto, la
resolución del Senado poca importancia
tiene.

No se trata de aprobar ó desaprobar
en general un acto del Poder Ejecutivo,
hecho en virtud de una ley del Con-
greso, sino (le modificar el decreto en
aquella parte en que el Senado crea
que no han sido bien consultados los
intereses públicos con las restricciones
y ampliaciones que indica la Comisión.

Por estas razones, voy á votar por el
proyecto de la Comisión tal cual está.
sin que esto importe, en manera alguna,
aceptar la teoría ide que el Poder Eje-
cutivo puede dar leyes por, media de
decretos, sino simplemente con la idea

disfrul:in que los !que antes tenían co-
miembros del Consejo de (Educación de
la Pro s incia, pero lo es también que se
han ri,l'undido en estos consejeros las
funciones que estaban atribuidas á los
inspecie,res nacionales de educación.

Sr.:Figueroa-ZLa inspección es atri-
b uida por ley nacional?

Sr. Del Valle-No, señor. Es el de-
cret^o Iel Poder Ejecutivo ¡que refunde
las fmi 'iones de inspectores del Conse-
jo; la ; funciones de inspectores y su
creacion tienen por origen el decreto
de 29 le Felbrero de 1879.

Sr. Figueroa -Que el Congreso no
aprob(•, y, sin embargo, el Poder Eje-
cutivo contra la voluntad del Congre-
so, ha creado y mantenido esos inspec-
tores.

Sr. Del Valle-Me parece que no se
trata de los inspectores que el Congreso
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ha suprimido del Presupuesto, sino del
la Inspección de Escuelas fundada en
la ley de subvenciones.

Decía, señor Presidente, que se ( xpli-
caba el aumento de sueldo por (-t au-
mento de obligaciones y deberes.

Ahora pregunto : ¿Existe la ira posi-
bilidad que el señor Senador por Bue-
nos Aires marcaba para que los ,onse-
jeros sean al mismo tiempo inspe, tores
de la educación? Creo -que sí, y i esto
inc refería cuando hablaba de la ' tiver-
gencia de opiniones que puede Yistir
y existe en realidad respecto de a in-
conveniencia de algunos de los di•talles
del decreto del Poder Ejecutivo pero
sea dicho en honor á la verdad que el
mismo Poder Ejecutivo 'había provisto
en esta parte la dificultad, pues liabía
dispuesto que siempre permanecieran en
la ciudad de Buenos Aires cuatro te los
consejeros inspectores mientras los, otros
cuatro hacían su visita de inspecci ín al-
ternándose sucesivamente en el sei vicio.

Digo esto para restablecer la v erdad
de los hechos y dejas las cosas en su
lugar, sin desconocer que 'hay in, onve-
niencia en que estas funciones acu-
mulen en los directores genero Ies de
educación, á que los inspectores leben
estar siubordi;nados.

Ahora, viniendo á la cuestión do fon-
do relativa á la aprobación ó d,,,,apro-
bación del decreto, debo observar que
la ley de Capital autorizaba al Poder
Ejecutivo para todos los arregloo; con-
cernientes á la nueva situación ^ reada
por ella.

Como he dicho antes, entre los asun-
tos que primero se presentaban á la
consideración del Poder Ejecutivo, figu-
raba el de la educación pública.

El Poder Ejecutivo creyó, in! erpre-
tando la ley de Capital, que podía apli-
carla en esta forma, y dictó su decreto.

¿ Se ha excedido en sus faculta les?
¿IEstaban éstas limitadas á las reglas

que ha fijado el señor Senador pwr Bue-
nos Aires?

(Sobre esto puede haber opiniones di-
versas; los términos de la ley de Capital
son tan generales y tan vagos. lue se
prestan á diversas interpretaci enes, y
aunque participo de la opinión del se-
ñor Senador por Buenos Aires. i oncibo
también que el Poder Ejecutivo ha po-
dido tener otra.

Pero, ¿ qué hay en el fondo I todo
esto 2

¿Ha habido una desviación de las re-
10-las, de tal naturaleza que requiera un
voto de desaprobación del Senado, ex-
preso ó implícito?

¿Es cierto que el Poder Ejecutivo
haya cometido una usurpación de las
facultades del Congreso, que la haya
cometido con dañino intento y con per-
juicio de los intereses públicos 9 Evi-
dentemente no.

Si en el juicio interpretativo de la
ley que el Poder Ejecutivo trataba de
aplicar, la ha entendido de una manera
,distinta á alguno de nosotros, debemos
sin embargo reconocer que al hacerlo
no ha existido en el Poder Ejecutivo,
porque eso está visible, el propósito de
asumir las facultades del Poder Ley s-
lativo, de usurparle sus poderes, y, mu-
cho menos, de ejercer estos poderes con
dañado propósito para los intereses ipú-
blicos ó siquiera sea con propósitos que
no estén perfectamente justificados por
los intereses públicos.

Entonces, no me parece que sería jus-
to ni conveniente un voto de desapro-
bación expreso ó implícito.

E:s necesario tener en cuenta que en
situaciones como aquélla en que se en-
contró el Poder Ejecutivo Nacional des-
pués de la ley de Capital, se producen
siempre estos hechos porque el cambio
en el mecanismo de una parte del Go-
bierno y mientras que su marcha no se
encarrila produce entorpecimientos y
perturbaciones.

Entonces, lo que corresponde á la pru-
dencia del Congreso es examinar la na-
turaleza de estos hechos y examinarla
con espíritu sereno y de justicia para
ver si los 'hechos de que se trata son de
tal naturaleza que merezcan reproba-
ción ó si son meros errores que provie-
nen de un juicio equivocado y discul-
pable.

Creo que nos encontramos en este úl-
timo caso: que el Poder Ejecutivo Na-
cional no ha procedido con ánimo de
usurpar las facultades del Congreso.
que él pudo entender, dados los térmi-
nos vagos de la ley de Capital, que es-
taba autorizado para hacer las modifi-
caciones que ha introducido con el áni-
mo de mejorar los servicios públicos. Y
en tal caso, señor Presidente, la práctica
de todos los parlamentos no es la des-
aprobacón, no es ni siquiera el silencio
lo que corresponde es lo que se llama
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en Inglaterra «bili de indemnidad», un
voto aprobatorio a posteriori.

Voto aprobatorio que viene á sancio-
nar el hecho realizado en situación anor-
mal.

No sucedería lo mismo si examinanda
los antecedentes de este negocio encon-
tramos abuso de facultades con intento
dañino y manifiesta usurpación de las
facultades del Congreso; en ese caso,
correspondería un voto de desaproba-
ción claro y explícito.

Sr. Igarzábal-He votado en -general
en contra de este proyecto porque me
parecía que su forma no era ajustada
estrictamente á las prescripciones cons-
titucionales, ó mejor di^c'no, no la consi-
dero conforme con el espíritu de la
misma Constitución.

Este proyecto contiene dos cosas di-
ferentes.

Indudablemente que el Congreso debe
pronunciarse sobre el decreto que se
ha citado ya y á que se refiere el pro-
yecto del Poder Ejecutivo organizando
el Consejo de Educación en la ciudad ¡de
Buenos Aires.

Ese decreto, señor Presidente, está
plenamente justificado por las circuns-
tancias. no en una parte, sino en todas
sus partes, y esto sólo basta para que él
merezca la aprobación del Congreso;
pero la aprobación por una ley especial.

Lo que encuentro en este despacho
de la Comisión es simplemente defecto
de forma.

Debiera, á mi juici=o, la Comisión ha-
ber dividido en dos partes su despacho :
un proyecto de ley aprobando el decreto
del Poder Ejecutivo, porque es induda-
blemente justificado y por el hecho me-
rece la aprobación del Congreso, y otro
proyecto de ley organizando el Consejo
de Educación y dándole las facultades
que debe tener.

Es tanto más criticable la forma de
este proyecto, señor Presidente, cuanto
que por él se constituye en ley de una
manera permanente un decreto del Po-
der Ejecutivo. Eso es lo que tiene de
grave.y estaría conforme con todo lo
que la Comisión aconseja, con tal de que
lo hiciera en otra forma: dos proyectos,
uno para aprobar el decreto de que se
trata, que le daré mi voto con mucho
gusto, y otro para constituir este Con-
sejo, votando una ley, cláusula por cláu-
sula, ó el decreto constituido en pro-

yecto de ley del Poder Ejecutivo, si se
cree c+,nveniente, con las reformas que
la Comisión crea necesario introducir.

Simplemente mis observaciones se di-
rigen . la forma, no al fondo del pro-
yecto de la Comisión.

Si la Comisión aceptase estas indica-
ciones, ine parece que encontraría de
parte (i1' los que tienen estos escrúpulos,
por en •stión de forma, el asentimiento
completo á lo que ella propone.

Sr. Ortiz-lile permito hacerle al se-
ñor S(uador una pequeña observación,
que tal vez lo haga desistir del pensa-
miento que ha formulado.

Si procedemos en la forma que indica
el señor Senador, nuestras facultades
en las sesiones prorrogadas se limita-
rían únicamente á decir: apruébase el
decreto del Poder Ejecutivo. En ese
caso y;, no podría el Congreso entrar á
dictar una nueva ley, como pretende el
señor 'senador, creando el Consejo de
Eduea,•ión, reglamentando sus faculta-
des, el porque dada la circunstancia
de est<u• el Congreso en sesiones de pró-
rroga, y habiéndose remitido este pro-
yecto, pomo está, por el Poder Ejecu-
tivo, t•.nemos que limitarnos á aprobar
ó desi, probar el decreto: no podemos
entrar á hacer una nueva ley.

Desole que las observaciones del señor
Senador se refieren únicamente á la
forma, me parece que esta cuestión de
forma no debe posponerse á la cuestión
de fon lo.

Sr. Igarzábal-Dle parece impropio
un ac! o legislativo para constituir en
ley un decreto del Poder Ejecutivo.

Sr. Del Valle--¿Quiere decirme el se-
ñor St uador lo que encuentra malo?

Sr. [garzábal-Lo malo son los pre-
cedenl s.

Sr. Del Valle-¿ Cuál es el mal prece-
dente

Sr. Igarzábal-El Poder Ejecutivo
podría tomar toda clase de medidas por
medio de decretos y mandarlos aquí, y
nuestiin misión se reduciría á aprobar ó
desaprobar los decretos del Poder Eje-
cutivo Si las facultades del Congreso
se redujeran á esto, mejor sería que no
existir ra, que no hubiese Congreso.

Sr. Del Valle-El señor Senador por
San Juan, cuando daba las razones por
qué su oponía al dictamen de la Comi-
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sión, nos decía que, si se aprobara, el
decreto del ¡Poder Ejecutivo quedaría
fijado el antecedente de que en adelante
puede legislar por medio de decrel os
sometiéndolos en seguida á nuesi ra
aprobación.

lile permito observar que esa objeción
está en pugna de la idea que él inisino
ha enunciado de aprobar el decreto en
otra forma, porque si ese peligro existe.
la cuestión no es de forma, sino de
fondo.

No necesito demostrar cuán inftui,la-
dos son los temores del señor Senador,
de que con tal antecedente se crea auto-
rizado el Poder Ejecutivo para rr +ol-
'ver por medio de decretos todas las na-
terias que corresponden al Poder Le is-
lativo; pero aun en ese caso quedaría
siempre á salvo la autoridad del (on-
gre-so, que no le prestaría su apr,,ba-
ción cuando creyese que se había e'ra-
limitado en sus facultades.

En cuanto á la cuestión de forma,
pienso que no hay irregularidad al-
guna. La aprobación del decreto y sus
modificaciones son ideas conexas y na-
turalmente vinculadas.

Necesitamos mantenerlas unidas, mor-
que el aprobar el decreto del Poder l^.je-
eutivo en cuanto al pasado, tenemos que
decir lo que se hará en adelante. No hay
posibilidad de hacer otra cosa qa de-
clararlo en vigencia hasta que se dicte
una nueva ley, y al declararlo así, -~
tiene defectos, que notamos y son '`áci-
les de remediar, decimos : continúa' en
vigencia con tales modificaciones.

El orden lógico de las ideas nos con-
duce á ese resultado y la forma respon-
de al fondo.

Indicaba el señor Senador también
que no hay precedente entre nos—tros
de que se haya puesto en vigenci:t un
cuerpo de disposiciones como la k y de
educación sin discutir artículo por ar-
tículo, pero creo que en esto sufre error.

Sr. Igarzábal--En casos muy esi,ecia-
les, como el referente al Código del doc-
tor Vélez Sársfield.

Sr. Del Valle-No son tan raro,.
Sr. Igarzábal-Desearía que me cita-

ra otros.
Sr. Del Valle-Todas las leyes fede-

rales de la Nación proyectadas por el
Poder Ejecutivo y sancionadas ¡)or el
Congreso por sus títulos, leyes que de-

claran los delitos nacionales, que orga-
nizan los tribunales, la justicia federal,
leyes de fondo y de forma.

Sr. Igarzábal-Está equivocado el se-
flor Senador.

Sr. Del Valle-He tenido ocasión de
verificarlo poco tiempo hace.

Sr. Argento-Con la. ley sobre Banco
Nacional sucedió lo mismo.

Necesito precisar mis ideas sobre esta
cuestión.

He estado muy lejos de querer hacer
un cargo ó una censura al Poder Ejecu-
tivo por su proceder; creo que él ha
procedido con perfecta buena fe y que
se ha creído facultado por la ley de
Capital para dictar todas estas disposi-
ciones, tendientes á regularizar la ad-
ministración de este municipio capita-
lizado. Así es que no hago cargo de nin-
gún género y creo que el Poder Ejecu-
tivo ha considerado que se trataba de
llenar una necesidad sentida, dictando
esos decretos, creyéndose facultado por
la ley de Capital para ello.

Pero yo me coloco en este dilema for-
zoso y digo: ó en virtud de la ley de
Capital se ha autorizado al Poder Eje-
cutivo, se puede decir, de una manera
omnímoda, para dictar toda clase de
disposiciones tendientes á regularizar
la marcha administrativa de esta ciu-
dad declarada Capital de la República,
de manera que pudiera salir de sus fa-
cultades constitucionales y dar decre-
tos que tengan el carácter de verdade-
ras leyes, como ésta: y yo digo, como
lo he sostenido en todos los asuntos aná-
logos que se han presentado al Senado,
que el Congreso ni el Poder Ejecutivo
ni el Poder Judicial pueden hacer dele-
gación de sus facultades constituciona
les en favor de uno ni otro poder, y en
este caso, respetando la sanción del so-
berano y limitándome á mi propia opi-
nión, creo que no hemos podido hacer'
eso, ó no ha tenido el alcance que se le
da á esa disposición de !la ley de Capi-
tal, y en ese caso indudablemente el
Poder Ejecutivo, de buena fe tal vez,
se ha extralimitado en sus facultades
por la manera vaga en que está conce.
bido el artículo de la ley : así es que en.
este caso, si se ha extralimitado en sus
facultades, nosotros no podemos venir
por un acto á posteriori á sancionar esa
extralimitación ni tampoco podemos de-
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legar un ápice de nuestras atribuciones
constitucionales en favor de otro poder,

ración con las siguientes modificacio-
nes»... y se aprueba.

porque eso nos está expresamente pro- 1 -Se lee la segunda parte.
hibido por la Constitución.

No podemos dar un voto de indem- Sr. Barros-En esta parte voy á pro-
nid^ad. Eso estará admitido en otras poijer una modificación.
partes; pero nuestras instituciones sor_
distintas de las del parlamento inglés, Vo estoy conforrne con estas comisio-distintas

es un parlamento soberano, omni- ne ;
ad honorem que han dado siempre

potente, y nuestros poderes públicos son ml'v malos resultados, porque no des-
potenngidos, son limitados. empeñan sus funciones con la contrae-

Estamos en diametral oposición, y por cióri necesaria, ni puede exigírseles más
consiguiente, mal se puede traer como de lo que buenamente hagan, desde que

su, funciones son gratuitas.
precedente legislativo para nosotros lo ('onsidero una regla de buena admi-

que se hace en otras partes en virtud ni'(ración pagar á todos los empleados;
de disposiciones amplias, cuando las de
nuestra Constitución son restrictivas. no rstablecer cargos gratuitos.
Este es un principio inconcuso de nnes Propongo, pues, que á los miembros

de estas comisiones se les designe unacionalstitht d .ro erec o con u
ret ibución.rDeseaba dar esta explicación para que

se viera por qué razón he votado en ge- Sr . Del Valle-Ha sido materia de
neral en contra de esta disposición, serias deliberaciones en la Comisión el
como también lo haré en particular. inciso que está en discusión.

Sr. Igarzábal-Quiero hacer constar La Comisión ha discutido este punto
que cuando he afirmado que la ley de coi el Superintendente de Escuelas y
14 de Septiembre de 1863 fué rancio- con el señor Ministro de Justicia, Culto
nada en la forma en que lo son todas é Instrucción Pública, y estudiándolo
las leyes, decía la verdad. La forma ball o sus diversas faces, ha llegado á la
de la ley es ésta: El Senado y Cámara conclusión de que era preferible la for-
de Diputados de la Nación Argentina. ma que se establece en este inciso.
Título primero, disposiciones comunes, liemos tenido ideas equivocadas res-
artículo primero, la jurisdicción de los pe( I o de la organización que más con-
tribunales, etc. Aquí no aparece ningu-
na ley del Congreso que diga: aprué-
base tal trabajo hecho por el Poder Eje-
cutivo ó por algún abogado. Trae la
forma (le todas las leyes, votada artículo
por artículo. No es una ley que diga •
constitúyese en ley de la Nación tal tra-
bajo ó tal decreto. Eso es lo que yo
había afirmado.

Sr. Del Valle-El señor Senador to-
ma el Registro Oficial para probar el
punto en discusión.

La manera como se discuten las leyes
está en ^el «Diario de Sesiones» de las
cámaras y apelo á él para probarle que
el señor Senador no está en la verdad.

Pero esta no es cuestión que se debe
discutir. Los señores senadores podrán
verificarlo después de la sesión.

Sr. Presidente-Se votará por partes
el artículo l.°

-Se vota la primera parte en es-
ta forma : «Apruébase el decreto del
Poder Ejecutivo fecha 28 de Enero,
que crea el Consejo Nacional de Edu

vire pera dar al cuerpo directivo de la
educación ¡pública y declaro, por mi par-
te, que he sido uno de los que pensaban
que convenía que este Consejo fuera de
empleados, de funcionarios rentados. La
exp„'riencia y estudios mayores que he
po(ijdo hacer de la cuestión, han modi-
fica,lo mi opinión. He visto que, casi sin
ex(epción, no sé si habrá alguna, en to-
das partes del mundo la educación está
confiada á un consejo gratuito que tiene
funciones puramente consejiles, cuando
no e trata de personas que por razón
de su empleo forman parte de aquel
conejo como miembros natos, con la
úni,•a excepción del superintendente ó
del secretario, que así se llamaba en
Ma;aeIhussets el funcionario rentado
qu( representaba la capacidad faculta-
tiva en materia educacional y con cuyo
nombre sirvió ese puesto durante lar-
gos años el eminente Horacio Man.

Las funciones de consejeros que de-
ben desempeñar los vecinos de los mu-
nic.tpios, padres de familia, las personas
más, interesadas y comprometidas en el
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resultado de la educación que se da •m
su época, para no hablar de las corrr^e-
cuencias futuras que puedan tener r ^s-
pecto del país.

Son ellas las llamadas á desempei,ar
este cargo puramente consejil, y, 'n-
tonces, no hay razón alguna para retri-
buirles é imponer gasto tan pesado , la
educación que, en realidad , es la que
lo soporta, parque todo lo que se dise rae
en la administración de escuelas su le
quita á la educación misma , desde fue
se traduce en disminución idel condal
escolar y, por lo tanto , en menor nú-
mero de escuelas y medios de enseñanza.

Las funciones de inspector quo se
acumulaban á las de consejero no son
compatibles con este puesto y se h>n ob-
servado que el nombramiento de los
consejeros rentados no responde. por
causas que es inútil discutir , á los ob-
jetos educacionales.

Así se ve fique los dos consejos de -edu-
cación que hemos tenido , de la Pn.vin-
cia antes y el actual de la Nación , si bien
han tenido á su frente educacionistas,
distinguidos, los demás miembro, del
Consejo no han sido electos, co7n,o lo
observa el Superintendente atiuada-

Sr. Del Valle-Son funciones incom-
patibles las de los consejeros y los ins-
pectores.

La Comisión piensa que es convenien-
te conservar esta institución con su ver-
dadero carácter, entregando la e^duca-
ción pública á un superintendente. es
decir, una persona facultativa, con toda
la competencia necesaria para dirigir
la educación y 'un cuerpo consejil que
lo acompañe en sus tareas.

Dividamos la inspección de las escue-
las paralos objetos de la administración
de los fondos 'de la educación común.
materia delicadísima y que requiere
nuestra atención, como debe estar per-
suadido el Senado, y creámos inspecto-
res rentados, responsables ante el Con-
sejo y ante el superintendente de es-
cuelas del desempeño de sus funciones.
De esta manera cree la Comisión que
se avanza mucho en el gobierno actual
de nuestra educación y que eliminare
anos las dificultades que todos los seño-
res senadores conocen que se han pro-
ducido en el seno mismo del Consejo á
consecuencia de su organización defec-
tuosa y no por razón de las personas
que lo componen, como lo observa per-

mente en su notabilísiina Memoria, por j feetamente el señor Superintendente de
razones que se refieran á la educación,

Tengo en los dos consejos de edu-
cacilón amigos personales por los cuales
siento la más alta estimación, qu, son,
por otra parte, hombres de reconocida
ilustración y talento, (pero no obsta á
,que reconozca la verdad. El Sena,(o co-
noce perfectamente á todos los enballe-
ros que forman el Consejo Naci,,nal y
sabe que, con marcadas excepcion 's, es-
te juicio es rigurosamente exacto

El Consejo, en esta forma, no r^^spon-
de á su objeto, y en cuanto á l: s fun-
ciones de inspectores que se le, atri-
huye, se puede ver con la lista le los
consejeros por delante, que es imposi-
ble que la mitad de ellos desempeñen
tal inspección.

Sr. Barros-¿ Are permite 9 No '(e pro-
puesto que ellos mismos sean 1 (s ins-
pectores.

Sr. Del Valle-El señor Senador ten-
dría que duplicar el gasto porlue los
inspectores es necesario crearl,)^.

Sr. Barros-Se puede determinar el
número de vocales; pueden s^'r cua-
tro.

escuelas.
He hablado posteriormente con el ac-

tual Director general de escuelas de la
Provincia sobre la organización proyec
tada ipara completar los datos que ha-
bía recibido del señor superintendente
de la Nación, y él con su reciente expe-
riencia ha corroborado todas las refle-
xiones del señor Sarmiento, y aunque
uno de los miembros del Consejo de la
Provincia se encuentra presente en el
seno de la Cántara, séame lícito decir
que el señor Director general de aque-
llas escuelas cree como el superinten-
dente de las de la Nación que sería me-
jor un cuerpo de consejeros puramente
honoríficos, de padres 'de familia y ve-
cinos que colaboraran á esta tarea, con
carácter puramente consejil y, en con-
secuencia, gratuito.

Por estas razones brevemente expre-
sadas. no puedo, á nombre de la Comi-
sión, aceptar la modificación que pro-
pone mi honorable colega por La Rioja.

Sr. Barros-Pido la palabra.
Voy á hacer una moción que quizá

sea aceptada. Creo que las mismas razo-
nes que ha manifestado el señor Sena-
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flor por Buenos Aires para el puesto de
miembro del Consejo sea desempeñado
ad '?oiloreni, son aplicables al Presidente
(le esa corporación, y, entonces, esa Co-
misión reuniría mayores garantías, pues
que la circunstancia de no ser págos
hace dar mejores resultados.

Antes 'había manifestado que estas
comisiones nacionales han existido en
Buenos Aires y que absolutamente no
han dado resultado; que el resultado
que han dado esas comisiones ha sido
hacer la más grande estafa del Tesoro
de la Nación en esta Provincia.

Sr. Del Valle-No había superinten-
dente de escuelas.

Sr. Barros-Han sido ad honorenn las
comisiones que tenían las facultades
que tiene también ésta por las leyes
del Congreso.

La exposición que ha hecho el señor
Senador por Buenos Aires no me 'ha
satisfecho absolutamente. Yo no había
indlealo que los mismos vocales fueran
también los inspectores; decía que en
vez del número que el Poder Ejecutivo
propone, se pusieran cuatro, y que hu-
bieran los dos inspectores que la Comi-
sión propone en este proyecto de ley
que se discute, para que ellos hagan el
servicio á, que están destinados.

Por consiguiente, hago moción para
que en vez de seis sean cuatro, y éstas
con el sueldo que la ley de Presupuesto
designa. Si alguno de los señores sena-
dores apoya esta modificación que pro-
pongo al primer inciso que presenta la
Comisión ...

Sr. Pellegrini-Yo soy miembro del
Consejo Je Educación de la Provincia,
señor Presidente, y puedo, por conoci-
miento de la existencia de este cargo,
lar una opinión al respecto.

,Creo que, efectivamente, el sistema
de rentar estos puestos de miembro del
Consejo es un sistema completamente
equivocado, cuyo primer resultado es
desnaturalizar el cargo convirtiéndolo.
de cargo municipal, en empleo á sueldo,
y como consecuencia inmediata el aue
:sea desempeñado, no por un individuo
que busque sólo los intereses del muni-
cipio. sino un empleo cualquiera. A'o se
comprende la lógica que habría en ren-
tar al miembro de un Consejo de Edu-
cación, que es una rama de la adminis-
tración municipal, y no rentar al muni-
cipal: es exactamente la misma función.

del mi,mo carácter y aun más restrin-
gida, porque la función del municipal
abarca materias mucho más vastas y di-
versas

En la Provincia de Buenos Aires, al
dictartio la ley de educación, se fijó suel-
do á los consejeros, apartándose, en este
solo e:iso, de la regla ide sistema gene-
ralmente adoptada en la Provincia, esto
es, qu.• esos cargos fueran gratuitos, y
por e^:e es gratuito el cargo de miembro
del drectorio del Banco de la Provin-
cia, d, l Banco Hipotecario, del Ferro-
carril del Oeste, de la Comisión de
Agua; Corrientes y de laMunicipali-
dad, sólo se explica que se haya dado
suelde á los miembros del Consejo por
otra lisposición de la misma ley, que
oblig:i á los consejeros á asistir diaria-
ment.^ al despacho de los asuntos. La
práctica ha venido á modificar la dispo-
siciój, de la ley y á demostrar que es in-
neces.uria esta asistencia diaria y que
para las funciones que están á cargo de
los ronsejeros basta su asistencia dos
6 tr4 veces ipor semana, aun también
por u n tiempo muy limitado. Par con-
siguiente, se 'ha modificado en este sen-
tido v, se 'ha modificado con provecho :
la a,.istencia es más activa, más regular
hoy que no se observa la disposición de
la 1L•v que establece la reunión diaria.
La erdad es que esa modificación de-
berí 1 haber importado también la su-
prei:ión del sueldo, y creo que la Pro-
vincia, el día que llame á estudio esta
cue;.l ión, ha de modificar en esta parte
su 1 y y declarar gratuito el servicio.

Tratando de aplicarse á la Nación, no
rigi,,udo esta disposición y estando en
libertad de fijar el sistema, creo que el
Cm reno debe establecer el sistema de
ser icio gratuito para la función de
conejero.

se pueden equiparar las funciones
de .•ansejero con las de director ó pre-
sid.•ute: las del presidente ó director
sor, funciones de administración, tiene
qui• administrar todo lo que se refiere
á 1 , educación, dedicando todo su tiem-
po toda su atención á este cargo, mien-
tra- que el consejero sólo aconseja en
dí,., determinados en que se reune á
esi lidiar en los asuntas que se le some-
tevi, y es por esta razón que la Provin-
cii_ á pesar de haber aceptado el sis-
tenia del cargo gratuito. sin embargo
pa _—a sueldo al Presidente del Banco Hi-
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potecario, del Ferrocarril del Oeste y
al Director general de escuelas, poroue
exige de todos estos ciudadanos una le-
dicación completamente distinta y les
confiere también atribuciones mis =ho
más altas.

Creo que el personal del Consejo de
Educación estará mejor compuesb, y
que se llenarán todos los fines de la ley
el día que esta función sea declar:toda
gratuita.

Y esto se explica: el ciudadano que
acepte un puesto gratuito de dire,,tor
de la enseñanza es porque comprende
toda la importancia de la misión que se
le confia y porque está dispuesto á de-
dicarle toda su inteligencia y activi'ad.
no !habrá aliciente ninguno extraño :4 la
educación que pueda llevarlo á aceptar
ese empleo, mientras que si se fija un
sueldo tan elevado como el de lose en-
tos cincuenta fuertes, fácilmente e un-
prenderá, el Senado que puede ir.<a á
ocupar ese puesto aunque no se tenga
mucho interés por la educación.

Sr. Presidente-JSe va á votar la mo-
dificación propuesta por el señor S'na-
dor por La Rioja.

Sr. Barros-Como no ha sido arpo .^ ada
debe votarse el inciso.

Sr. Presidente-Se va á votar el
ciso 1.0 del artículo 1.°

-Se vota y es aprobaido.

-Se lee el inciso 2.°

5.1 sesión de prórroga

Sr. Del Valle--La razón de esta dis-
posición se comprende fácilmente,

El objeto es llevar á la inspección de
la educación á los que tengan conoci-
mientos profesionales.

El señor Senador se equivoca si cree
que un estudiante que haya concluída
estudios preparatorios, ó cosa semejan
te; tiene la misma competencia para ins-
pector de escuelas. Se encuentra en las
condiciones de cualquier habitante de
la República; no tiene competencia es-
pecial de ningún género para ser ins-
pector. Son las escuelas normales las
que producen maestros, y éstos son los
competentes para (hacer la inspección
de escuelas.

Por esto es que se establece que sean
los maestros normales, porque esos es-
tablecimientos han sido fundados ex-
presamente para dar la competencia
profesional en la educación pública, que
es distinta á la competencia literaria ó
científica.

Sr. Barros--]Se trata de inspeccionar
profesores.

Sr. Del Valle -Para inspeccionar
maestros es necesario ser maestro.

Sr. Gómez-En las escuelas normales
hay cursos especiales para la inspec-
ción técnica.

Sr. Del Valle-N adie más competente

Sr. Barros-Voy á hacer notar i la,
Comisión que la división que se hace
para el nombramiento de estos emplea-
dos la creo poco conveniente; por,gne, á
mi juicio, hay otras personas tan com-
petentes como pueden serlo los macrtros
normales, puesto que en todas las pro-
vincias existen colegios, y, por e' nsi-
guiente, jóvenes que han concluid' to-
dos los estudios preparatorios y que han
tenido ya, desde ese punto, que dedi-
carse al profesorado ó á otros puestos
que se relacionan con la educación, y
resultará que ninguno de estos jóvenes
podrá ser nombrado, sino aquéllos que
han cursado en los colegios normales.

Por esta razón, considero que e,^ con-
veniente suprimir esa condición y dejar
esta facultad al Consejo para que éste
proponga las personas que juzgue :!ptas
para desempeñar estos puestos.

para inspeccionar escuelas que los que
saben enseñar.

Debo ¡declarar con entera franqueza
que este artículo fué proyectado de co-
mún acuerdo con el superintendente y
el señor Ministro de Instrucción Públi-
ca. Recibí más tarde una indicación del
señor superintendente de escuelas en
sentido contrario: El me decía : «El ar-
tículo es bueno, pero temo que no vaya-
mos á encontrar el número de maestros
normales competentes para desempeñar
estos puestos, ó que vayamos á estar de-
masiado restringidos teniendo que ele-
gir entre un número pequeño, y quizá
fuera mejor no exigir la condición de
ser maestro de la escuela normal.»

A pesar de tal indicación, hemos per-
sistido en mantener esa prescripción
porque el inconveniente del número res-
tringido de maestros normales es tran-
sitorio.

Puede ¡ser que este año no haya mu-
chos maestros normales entre !quienes
elegir, sin embargo de que pienso que
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hay número bastante con relación á las
necesidades actuales, pero aun en el su-
puesto de que así no sucediera, dentro
de dos ó tres uñas este número se habrá
duplicado ó triplicado, y aun cuando
es cierto que muchos tienen ya coloca-
ción, como este cargo es más elevado
ha de ser preferido, y conviene á la edu-
cación pública que los que sean más
competentes se lleven á los más altos
puestos.

El inconveniente que existe, pues, es
transitorio, mientras que el peligro de
aceptar la modificación que propone el
señor Senador por La Rioja es serio.

Tengo la más completa seguridad de
=que tanto el señor superintendente ac-
tual de la educación como el señor Mi-
nistro de instrucción Pública, no ha de
proponer el primero, ni el segundo ha
(le nombrar personas que no fueran
competentes para estos puestos.

Pero las leyes no se dictan con rela-
ción á los hombres, es decir, con relación
á los hombres que incidentalmente ocu-
pan un puesto público, y la seguridad
de la actualidad no basta para el fu-
turo.

Más tarde ó más temprano sucedería
lo que sucede siempre cuando no hay
freno legal que detenga los intereses y
las pasiones de los hombres en la órbita

93
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res, horque tenemos escuelas normales
desde 'hace mucho tiempo que han pro-
ducidlo muchos alumnos y que tal vez
estai.,n sin colocación.

Pmxa estos puestos, que no son mu-
chos no ha de faltar quien los desem
peñe

Y,, conozco en San Juan-y supongo
que en las demás provincias ha de su-
ceder lo mismo-no menos de seis ó
siete maestros normales, con sus títulos
corr,,spondientes, salidos de las escuelas
del Paraná y Tucumán, -que están á car-
go cll^ escuelas particulares ganando 30
o 4(, pesos fuertes mensuales, y si han
aceptado esos puestos ha sido porque
no tenían otra colocación en su carrera.

Ahora mismo hay abundancia de per-
son:is aptas para llenar los puestos de
inspectores y cada año que pase habrá
más.

Sr. Figueroa-Yo había estado en
oposición á este artículo, y por lo que
he oído al señor miembro informante
me he ratificado más en la aposición.

41 señor miembro informante desea
que el personal de inspectores de escue-
las sea competente, y con este objeto
incli ealba que el nombramiento debía re-
cacr en maestros normales.

o creo que la educación primaria es
dl t 1 1 l r Jovme ascl _+ 11 1 cual d b n mirar t e r esor e exe t15iN o c e as po ee r e a e b
1 1C 1b 1'm1v que e origreso 110 ^c e e caes ar so-

El empleo de inspector había de ser
ibcodiciado si ofreciera ventajas pecunia-

rias, se convertiría en nuevo cebo para
la empleomanía, y se acordaría no por
razones de competencia, sino por in-
fluencias personales ó políticas, que
,abran con tanta eficacia en este y en
todos los países de la tierra.

Estas razones nos han parecido tan
poderosas que hemos resistido la indi-
cación del señor superintendente de es-
cuelas.

Sr. Gómez-Iba á votar en contra de
este proyecto en general, pero ahora
voy á botar en favor ante la amenaza
de que se acepte la modificación que se
propone.

Creo altamente conveniente que los
inspectores sean .maestros normales. tan-
to por la competencia que deben tener
cuanto porque en las escuelas normales
hay cursos especiales de inspección téc-
nica para los inspectores.

No creo que han de faltar maestros
normales para ser nombrados inspecto-

re esta mater a.
i,a Nación subvenciona la educación

en las provincias, y, por lo tanto, sólo
tiene derecho de intervenir en la inver-
si( u de los fondos ^y ver si se han apli-
ca lo á su destino. No son inspectores ¡de
educación los que deben mandarse á
inc provincias, sino inspectores de la
in,ersión de los fondos, esto es, conta-
d( res para,que vean si se gasta el dinero
conmo la Nación quiere.

I'or esta razón he de votar en contra
d( 1 artículo.

Sr. Baibiene-Pido la palabra.
Voy á votar en favor de este artículo,

pues él me es sumamente simpático.
Además de las razones obvias, incon-

t(stables, expuestas por el señor miem-
b.•o informante de la Comisión y por el
h norable señor Senador por San Juan
e su favor, tiene para mí esta condi-
e ín que lo hace, como he dicho antes,
s aupático: la restricción que establece,
y que es la que Iha ocasionado la discu-
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Sión; es un inciso verdaderamente re-
volucionario.

Hasta ahora para todos los destinos
públicos (habían sido suficientes, comple-
tamente suficientes, los doctores:•ra
necesario ser doctor ó bastaba ser d,.e-
tor, para ser habilitado para el dese n-
peño de todos los destinos públicos. y
aun de todos los oficios, de cualgn er
género que fuesen.

Este inciso trae el sello del genio de
su autor. Indudablemente el señor ^;u-
perintendente de escuelas es quien lo
ha ideado ó quien lo ha formulado.

Viene estableciéndose que los moles-
tos maestros normales pueden ser ^; :rb-
inspectores de escuelas y,que no podón
serlo los doctores. Lo que quiere l, cir
que esta profesión, tan modesta come es.
en algunos respectos es superior ;'' la
ciencia del médico y del abogado.

'Copio die dicho antes, es verdadera-
mente revolucionaria esta ley. pues , sta
es tal vez la única disposición que h; sta

,a:lora se haya formulado en ese senllelo
y como está justificada por todas lag ra
zones que en su favor se han aúnr—do,j
yo he de votar en favor de este iii iso.

Sr. Presidente-Si no se hace de
la palabra, se va á votar el incis- 2.°
qne se ha leído.

-Se vota y es aprobado, p., todo
en seguida la Cámara á un ' [arto
intermedio.

III

-Vueltos á sus asier. tos los ' dore
tina,lores, dice e:

Sr. Presidente - El señor Sei'odor
electo por la Provincia de Salta h;' pre-
sentado los poderes que lo acredit,iu en
ese carácter y ha solicitado su i ncor-
poración.

Sr. Ortiz-llago moción para (111 e la
Comisión de Poderes se expida, •i es
posible, en un cuarto intermedio, , de-
cir, si los títulos no ofrecen dificloltad,
y como hay número suficiente de sena-
dores sin contar los miembros de Lr Co-
misión de Poderes, podrían éstos i casar
á ocuparse (le ese asunto sin per i tiicio
de continuar el Senado ocupándoo,;e de
la orden del día.

-Apoyado.

5.° sesión de prórrop,t

Sr. Presidente-Si no hay oposición,
así se hará.

Sr. Lucero-Así- es la práctica.

-Así quedó resuelto pasando la
Comisión de Poderes á ocuparse de
los diplomas presentados por el doc-
tor Oliva, electo Senador por Salta.

IV

Sr. Presidente - Continúa La discu-
sión pendiente.

Sr. Ortiz-Voy á permitirme pedir
que se agregue al artículo ya rancio-.
nado, una parte que es muy necesaria
y que no se ha puesto por un olvido de
la Comisión.

Donde dice : «los inspectores y sub-
inspectores serán nombrados por el Po-
der Ejecutivo», y gozarúo del suel.^'o
que le fije la ley del Presupuesto.

Sr. Febre-Me parece que debiera ha-
cerse moción de reconsideración.

Sr. Ortiz-No es necesario, porque es
tina simple adición á lo que se ha san-
cionado; pero si le•parece mejor al se-
ñor Senador, puede ponerse como base
tercera.

Sr. Febre-Ale parece mejor, porque
cr^_o que para agregarlo al artículo ya
sancionado. es necesario hacer mio(PÚ11
de reconsideración.

Sr. Secretario-El Re<,lamenlo dice:
«las adiciones á los artículos ya sancio-
nados, que no alteren ó eontradiq'an su
esencia, no importan reconsideración».

Sr. Febre-Estoy conforme.

Sr. Presidente-Se va á votar la adi-
ción propuesta por el señor Senador por
Salta.

-Se vota y es aprobado leyérdoso
en seguida el inciso 3.°

Sr. Ortiz-Después de sancionados los
incisos anteriores, que se refieren al
Consejo (le Educarní,m, el inciso :1. (1°,be
ponerse como artículo 2.°

-Así queda resuelto.

Sr. Gómez-Puede votarse el otro ir-
ceso.
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Sr. Presidente-Está en discusión el
inciso 4.°, que ahora viene á ser 3.0

Sr. Ortiz-En este inciso ha habido
disconformidad entre el señor super-
intendente y el señor Ministro de Ins-
trucción Pública, que asistieron al des-
pacho de la Comisión cuando se ocupó
de este proyecto.

El señor Ministro pretendía introdu-
cir una modificación en este artículo.
que consistía en lo siguiente : «El Con-
sejo de Educación funcionará bajo la
superintendencia del Presidente del
Consejo».

Esta era la modificación que el señor
Ministro pretendía introducir, y el se-
ñor superintendente general se oponía á
ella, creyendo que importaba una limi-
tación de las facultades especiales del
superintendente general.

Uno de los miembros de la Comisión,
el doctor Del Valle, estaba conforme
con la idea del señor superintendente,
y otro, que era el que habla, estaba dis-
conforme.

La razón que tuve para estar discon-
forme con esa idea, fué la de que la
lemiclaeidn ó el sistema que rice actual-

honorable colega el doctor Del Valle es
contraria.

Cree, pues, que en nuestro sistema de
administración, dependiendo todas las
oficinas -exclusivamente del Ministerio
del r,,,no, no puede negarse que cuando
el MIi,ristro del ramo concurra á la deli-
berac i,ín del Consejo, tenga derecho de
presidir, y es por esto que propongo el
agror' ido al artículo 4.°, ahora 3.°, que
está .-u discusión.

Sr. Villanueva-Pido la palabra.
A uií me parece que sería inusitado

que o regara lo que propone el señor
Sena lor por Salta al artículo en discu-
sión.

Todos los ministerios tienen sus re-
parti^•iones. El Ministro de hacienda
tiene varias. Tiene la Contaduría, tiene
la Alnana, etc., y jamás va el Ministro
de D i eienda á presidir las reuniones de
esas administraciones y á deliberar en
ellas Llama á los empleados, conferen-
cia c,,n ellos, etc.

Lo mismo sucede en los ministerios de
Guerra, del Interior, cte.

S ría introducir una novedad precisa-
men i , en el asunto de las escuelas.

mente la educación pública nobestablece ; Y , creo que no ganaría nada la ins-
la independencia absoluta del Consejo 1 truc ión pública con que fuera ó no á
de Educación ó de la administración de
las escuelas para con el il inisterio de
Instrucción Pública, que es el que tiene
á su cargo esa parte de la administra-
ción pública. Así es que tanto el Consejo
Nacional de Educación como el super-
intendente, son á mi juicio, dependientes
subalternos del Ministro de Instrucción
Pública, á tal punto que éste, por medio
de un decreto ó de una medida adminis-
trativa, puede cambiar cualquiera reso-
lución del Presidente del Consejo.

Desde que el Ministro del ramo pue-
de no aceptar las indi.vaciones que le ha-
ga el superintendente, es claro que no
existe esa independencia, esa autonomía
absoluta que se pretende introducir, y
en la cual se ha fundado el señor Sena-
dor para negar que al Ministro compete
el derecho de asistir, es decir, no '.le
niega el derecho de asistir, sino que no
tiene ninguna facultad, estando presen-
te y presiicliendo el Consejo, apara opinar.

Y, dada esa disidencia que reinaba
en la Comisión, se prefirió dejar el ar-
tículo tal cual estaba, expresando, como
he dicho antes, que la opinión de mi

pre,, , Lir el Ministro.
E l se entenderá con el superinten-

cien e de escuelas y aprobará ó no lo que
éste llaga dentro de sus atribuciones ;
perra no es necesario que vaya á la super-
intendencia y que presida las reuniones
parar deliberar sobre los asuntos que le
estt u encomendados.

l e estas razones lne he de oponer
á q w se modifique el artículo que está
en ,1 ise asi ón.

Sr. Ortiz-Pido la palabra.
Los ejemplos que acaba de citar el

seíl e Senador por Mendoza no tienen
apU-ación al caso, pues en las demás ofi
simio que pertenecen á la Administra-
ción no hay tales consejos de adminis
tra •ién. Sus empleados, jefes ele sus res-
per!ivas oficinas, todos están sometidos
á 1 is inmediatas órdenes del \1inisiro del
rano.

puede decir que el Ministro es el
ali.Ia en todas las oficinas de su depen-
de u cia.

'ero, por lo mismo que el Consejo de
Ecineación, tal como se ha establecido
po,• la ley, no es una oficina completa-
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mente dependiente, no es una oficina
ejecutiva, sino más bien deliberativa ó
concejil; es natural que el Ministro del
ramo tenga en el seno de esa oficina su
asiento y su palabra y la importancia
que ella debe tener.

La presencia del Ministro en el Con-
sejo no tendría más objeto que hacer
más fácil y apresurar el buen resultado
de las deliberaciones, porque así se evi-
taría que una resolución del Consejo tu-
viera que pasar por la comunicación de
notas, para después volver modificada
por la opinión del Ministro, que tal vez
diría : no acepto la indicación del Con
seio.

La presencia, pues, del Ministro en el
Consejo contribuiría á que las delibera
ciones fueran más rápidas.

De ninguna manera puede afectar lo.
intereses de la educación ni las atribu
ciones del Consejo, puesto que de todas
maneras las deliberaciones del Conse.j
han de ser sometidas al del Ministro, y
es claro que estando él presente á esas
deliberaciones, tendrían de antemano si'
aprobación y no se perdería tiempo.

De otro modo, siendo el Ministro el
jefe de la administración en el ramo d,-
instrucción pública, ¿qué papel harq,
concurriendo al Consejo deliberativo,
teniendo que ocupar un asiento in ferio
á ;los demás consejeros ó al superinten
dente de ese Consejo?

Naturalmente, cuando concurra el N ^ -
nistro tendrá que ocupar el primer pue> -
to, como cortesía y como facultad.

Por estas razones me parece más coi, -
veni•ente la agregación.

Sr. Gómez-Yo veo que los ministres
ejercen sus facultades con arreglo á l-1s
atribuciones que la ley le fija en cala
repartición, y no creo que el Ministro
ha de ir á formar parte en las deliber.'.-
ciones de sus empleados subalternos.

A más, tampoco creo que con la pr;-
sencia del Ministro quedarán aprobadas
desde ya los actos y deliberaciones (1-1
Consejo de Educación.

El Ministro no ejerce facultades pr-)-
pias; las ejerce á nombre del Presideul,e
de la República, y por más que las re,o-
lucion.es del Consejo tuvieran la api o-
bación inmediata por la presencia Hlel
Ministro en el Consejo, siempre tendría
que pasar al Ministerio para consul l , ir
la opinión del Presidente ó del eons".jo
de ministros.

Así es que no se obviarían las dificul-
tades de tramitación de que nos hablaba
el señor Senador por Salta.

Cada oficina, y mucho más aquellas
que tienen una responsabilidad estable-
cida por la ley, debe tener facultades
para que -en lo interno puedan obrar sin
el control inmediato del superior.

La Contaduría, por ejemplo, tiene sus
atribuciones, y el Ministro de Hacienda
no ha de ir á presidir el consejo de con-
tadores, que tiene su presidente ya esta-
blecido.

Lo mismo sucede con cualquier otro
Ministro, como lo ha dicho el señor Se-
nador por Mendoza.

El Ministro de Guerra, cuando vaya
á la Inspección General de Armas, no ha
de ejercer las funciones del inspector,
porque no son de su competencia, ni al
ir á un cuartel se ha de poner á man-
dar una compañía ó batallón.

Estas razones tengo para votar en
contra de la agregación.

Sr. Argento - Sucede una cosa irre-
gular, !que no sé si estará prevista por
el Reglamento.

Una comisión que está compuesta de
dogs miembros, respecto de una idea, un
miembro dice una cosa y otro dice otra.
Fuerzas iguales se destruyen.

Entonces, aquí no hay dictamen (le
la Comisión de Legislación.

Creo, pues, que la indicación del se-
ñor Senador por Salita no tiene sino el
carácter de una moción que debe ser apo-
yada por otros dos miembros.

Sr. Civit-Ya la ha sido.

Sr. Argento-No sé si tiene apoyo.

-Apoyado.

Sr. Argento-Deseo que se voten las
dos ideas, porque estoy en contra iJe
las dos.

Estoy votando en contra de toda la
ley, y no quiero que se crea que voto
en favor de unas dispcsiciones y en con-
tra de otras.

Sr. Gelabert -Estar do en discusión
el proyecto presentado por la Comisión,
el artículo (le ésta es lo que debe m-o-
tarse primero y si es rechazado entrará
el que ha propuesto el señor Senador.

Sr. Baibiene-Además de las razones
¡expuestas por el señor Senador por
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Mendoza, como igualmente por el señor
Senador por San Juan, en contra de la
moción hecha por los miembros de la
Comisión que han dictaminado en este
asunto, voy á permitirme presentar esta
otra á mi juicio es de gran importan-
cia. El Consejo de Educación y la su-
perintendencia, forman una oficina ó una
repartición que no puede separarse. Las
demás reparticiones de los distintos mi-
nisterios, tienen en cierto modo su au-
tonomía propia y la prueba está en que
tienen su renta expresamente designa-
da por la ley misma. No podría, pues.
por estas razones más, el Ministro del
ramo, ir iá presidir las sesiones que ce-
leb,rara el Consejo de Educación.

Me permito hacerle esta observación
al señor Senador que ha hecho la mo-
ción, para que la tenga en cuenta.

Sr. Gómez-Habría esta otra incon-
veniencia, que una vez que el Ministro
forme parte del Consejo, irá con sus
opiniones hechas iá hacer allí cuestiones
de estado. El Consejo debe estar libre
de estas influencias.

-Se vota el inciso y se aprueba.

-Se rechaza el propuesto por e:
señor Senador por Salta.

-Se aprueba el resto del artículo;
así corno el artículo 2.'

-En discusión el artículo 3.°

Sr. Baibiene-Creo que por este ar-
tículo se establece un impuesto, si se
refiere á las leyes vigentes en la pro-
vi,ncia. Como esta ley es de carácter
nacional, al asignar la renta que por
aquellas leyes está creada, á los obje-
tos de esta ley, viene á imponerse un
nuevo impuesto equivalente á la renta
de que se echa mano. Me parece que
no es' el Senado quien puede origina-
riamente hacer .esto.

Sr. Ortiz-Ale parece que la obser-
vación del señor Senador por Corrien-
tes, no puede aplicarse en toda su ex-
tensión al artículo que se discute. Esto
no es propiamente una creación de ¡ni-
puestos, no es más que una declaración
de que los fondos que ha de adminis-
trar el Consejo de Educación, son los
mismcs que le estaban asignados por las
leyes vigentes de la provincia.
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Más adelante, si las necesidades de
la educación, exigen un impuesto mayor
se modificará esta ley.

Por L, demás, el artículo es claro.
Dice: continuará percibiéndose, es de-
cir, se i obrará lo mismo que antes.

¡Por estas razones, me parece que la
observa,'Vón del señor Senador no es
fundam,•iltal.

-Se vota el artículo 3.° y se
aprueba.

-Se lee el artículo d.°

Sr. Figueroa-¿De suerte que según
este arti vulo, la Municipalidad no tiene
facultad ni de asignar sueldos, ni de
nombrar los maestros, ni de intervenir
en nade ? La Nación va á tomar sobre
si, la educación de todas las provincias l
Esto importa quitarle á las provincias
un derecho que la Constitución le acuer-
da: según ella, la educación primaria
está á argo exclusivo de las provin-
cias, ncc es 'la Nación la que debe diri-
girla.

Sr. Argento-Es unitaria esta ley.

Sr. Figueroa -Infringe la Consti-
tución.

Sr. Ortiz-Cada vez que oigo discu-
rrir co,i(o acaba de hacerlo el señor
Senado por Catamarca sobre las pre-
rrogati, as y privilegios de los estados
federal.-s, encuentro una inconsecuen-
cia que ionviene que la tengan presente
siempr€ los que se preocupan de legis-
lar par el paíis ; y es que siempre se
alegan privilegios, garantías y derechos
para lcs estados federales, cuando se
trata o,• que la Nación no intervenga
en nini Jira de las cosas que le corres-
ponden como nación; pero cuando se
trata dcc pedir que vaya á hacer hasta
hospitales á laos provincias, entonces to-
dos los estados reciben tranquilos y go-
zosos, ],> que la Nación les da y no con-
sideran ¿Inc se les ataca en sus l>rerro-

ativas
Es Preciso. pues, ser un poco más

couseciiente y llamar las cosas como
son.

No trata por esta ley de despojar
á los g,.biern. s de provincias de ningu-
na fa(- dtad que les corresponda corno
tales (;tados federales, se trata sola-

T. 11-7
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mente de dar cumplimiento á una. ley
dictada por el Congreso Nacional con
consentimiento de todas las provincias
que se han acogido á sus disposiciones.

Al dictarse la ley de subvenciones,
por un artículo que el señor Senador
debe conocer , se dejó en libertad >i las
provincias de acogerse ó no á los li me-
ficios que esa ley acordaba. Así, pues,
las provincias que no quisieran que la
Nación interviniera en la forma f sta-
blecida en la misma ley , debieron ha-
berlo manifestado ¡claramente y h:i.ber
dicho: somos estados federales que nos
bastamos á nosotros mismos , y no n-,ce-
si^ta'mos que la Nación nos subvencione
ni intervenga en el nombramiento de
los maestros , ni vigile si los sueldos son
ó no efectivos , ni si los fondos di la
educación que la Nación costea se ;as-
tan en muebles y útiles para los gober-
nadores, etc.

Eso debieran haber dicho las pro'.:in-
cias; pero desde que no lo han dicho y
se han acogido á la ley, deben acept:'rla
en todas sus partes , porque la Na' ión
no sha de dictar disposiciones que no
sean convenientes á las provincias.

No pueden , pues, hacerse argumentos
como los que hace el señor Senador
por Catamarca , porque aquí no estamos
ultraipaslando ninguna facultad , estamos
reglamentando las disposiciones de lona
ley.

La razón por la cual el artículo 3.°
dice que previo informe del Consejo. se
hará una escala graduada de sueltos
para los maestros de escuelas es obvia.

Este límite también existe en la ley
de subvenciones , que dice: La Nación
pagará la mitad de los sueldos á los
maestros de escuelas, pero se olvidó de
decir que iban á pagar , de donde ha re-
sultado que en muchas provincias se
ha designado iá los maestros ochenta y
cien patacones de sueldo. ¿Con qué
objeto, señor Presidente l ¿Para pagar
la mitad de ese sueldo las provincias??
No, señor; con el objeto de cobrar á
la Nación la mitad de cien, por ejem-
plo para pagar con los cincuenta un
sueldo 'que en realidad no es sino de
treinta ó cuarenta fuertes . Y en prui ba
de esto voy á leer algunos anexos 'iue
hay en este libro.

Por ejemplo , en Santiago del Estero.

«Inspector de Escuelas, 160 fuertes.»
La Nación ha dicho en su ley que cos-
tearía la mitad del sueldo de un ins-
pector, no pudiendo ese sueldo exceder
de ochenta fuertes.

Las provincias.. algunas han inter-
pretado esta disposición en el sentido
de que la parte del sueldo del inspector
que á la Nación le corresponde pagar,
no debe exceder de ochenta; y enton-
ces se ha dicho : ochenta pesos la Na-
ci'ón y nosotros ochenta pesos; pero le
pagamos sólo ochenta y no lo sacamos
de las cajas del Tesoro de la Provincia.

De manera que la Nación viene á
pagar íntegro el sueldo 'del cual sólo
debía pagar la mitad.

En Santiago, el Gobernador de la
Provincia, gana doscientos fuertes, un
profesor cien fuertes y ochenta cada
maestra, ochenta fuertes que en mone-
da de aquel país son ciento treinta bo-
livianos.

Y así por este estilo.
Esto se ha reproducido en algunas

otras provincias.
De ahí resulta la necesidad y conve-

niencia de reglamentar esto establecien-
do, sino existe por el Consejo de Edu-
cación, una escala graduada para suel-
dos, que diga, por ejemplo : ala Nación
paga la mitad del sueldo de los maes-
tros de escuelas; pero no podrá pagar
más de tanto... por esa mitad; es de-
cir, considerando la situación topográ-
fica de cada provincia, sus medios de
subsistencia, la mayor ó menor abun-
dancia de recursos y de gastos, el Con-
sejo prudencialmente dirá: para las
escuelas de Buenos Aires los sueldos de
los maestros á los efectos de la insti-
tución, serán de cien, ochenta, cincuen-
ta, cuarenta, etc. ; para los de las ¡pro-
vincias de Salta, Tucumán y Jujuy, se
fijan en tanto, debiendo pagar -una mi-
tad la Nación y la Provincia la otra.
De esta manera no podría ser defrau-
dada la Nación en sus rentas y sobre
todo no podrían ser defraudados los
pueblos en los gastos que hacen para
la educación, cuyos fondos se invierten
en otros objetos distintos de la educa-
ción; y no se vería el espectáculo bo-
chornoso para el país, como es el de
ver que una provincia que no tiene en
sus escuelas más de cien ó ciento veinte
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niños, cobren quince mil fuertes al Go- de intervenir en la educación é inter-
bierno de la Nación para gastos de la viniend,, solo en la inversión de los fon-
educación. dos, de fiando á cargo de las provincias

A esto responde el artículo 3.1' que la educa, ion congo lo establece la Cons-
está en discusión y de ninguna manera tituciór .
á despojar á los estados federales de las Sr. Lacero -Puede votarse, señor
facultades que tienen como tales. PresidF ute.

Sr. Figueroa-Pido la palabra.
Es para manifestar que no hay In-,

consecuencia de mi parte al exigir que
se respeten los derechos y facultades
acordadas por La Constitución á cada
una de las provincias y al pedir que
no se les obligue á renunciar esos de-
rechos en favor de la Nación.

Cuando la ¡Constitución prohibe esto,
no hay inconsecuencia al sostener esta
doctrina con la de que las provincias
pueden algunas veces ocurrir al Go-
bierno de la Nación pidiéndole subsi-
dios y la misma Constitución así lo
prescribe, para aquellas obras que son
de gran necesidad en !una provincia
que no tiene los elementos necesarios.

La Constitución, en uno de sus ar-
tículos autoriza al Congreso para acor-
dar subsidios á las provincias cuyos
presupuestos de recursos no alcanzan
á cubrir sus gastos.

No hay, pues de inconsecuencia en 1
mi modo de proceder si he sostenido que
se debían acordar esta clase de subsi-
dios. Así es >que deben respetarse los
derechos que tiene cada una de las pro- 1 había recibido la mitad de esa canti-
vincias y los privilegios que la Cons-
titución les acuerda.

Ahora la educación primaria perte-
nece exclusivamente já las provincias ;
la intervención del Gobierno Nacional
no puede ejercerse sobre la educación.
Si el Gobierno Nacional contribuye con
algunos fondos ó subvención para el fo-
mento (le la educación en las provin-
cias, puede intervenir á objeto de ver
si se invierten bien ó no los fondos
que entrega la Nación. Pueden los ins-
pectores que se crean en las provincias,
vigilar si esos maestros ganan y perci-
ben los sueldos que se les ha acordado,
pueden vigilar que esos gobiernos de
provincia no roben; como lo ha indi-
cado el señor miembro informante (le
la Comisión, haciendo aparecer á uri
maestro ganando doble sueldo del que
en realidad percibe.

Esto puede vigilarse, sin necesidad

-Se vota el artículo 4.° y es apro-
bado, pasándose ^á considerar el ar-
ríenlo 5.°

Sr. Ortíz-Pido la palabra.
Este artículo viene á completar el an-

terior.
Por la ley de subvenciones se esta-

blecía que las provincias, cuando qui-
sieran •omprar libros de enseñanza, di-
rigierau un pedido iá la Comisión Na-
cional le escuelas para que esta con
los fondos de escuelas pagara la mitad
del valer de los libros pedidos; pero en
la prát i ica, que es donde está la gran-
de en,:.nñanza de todos los gobiernos,
los directores de la educación se han
apercibido que se cometían muchos
abusos, y errores que era necesario evi-
tarlos, y á esto responde este artículo.

Efe, t ivamente, se recibió una solici-
tud p,.r conducto de un librero de esta
ciudaú para remitir libros á una de
las provincias, por valor de veintitrés
mil fu. rtes. sin establecer qué clase d;;
libros •ran estos, manifestando que ya

dad.
Est. era negocio entendido con el li-

brero con la mitad de los veinti-
trés mil fuertes que, -con arreglo á la
ley d.• subvenciones, tenía que entre-
gar 1; Nación, el librero podía pagar
los pc vos libros que mandase y cum-
plir 1..5 demás encargos de muebles, no
de es•uelas, sino de otras clases.

De la Provincia de San Luis han
venid,, pedidos ,por veintisiete mil fuer-
tes; y así p-or este estilo.

A .,v-itar gesto responde el artículo
que , ha leído.

En ,l se establece con perfecto de
recho pór ¡parte de la Nación, que no
puedf invertirse ninguna cantidad en
comp:•a de libros sin que previamente
sepa 1 !Consejo de Educación qué clase
de libros son los que se van á comprar
por 1..is provincias con la parte que por
la le, le corresponde pagar, porque el
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Consejo (le Educación que está n ás al
cabo de conocer las necesidades (Ie las
escuellas y que es el que va ^á pagar
con los dineros de la Nación, dele sa-
ber el número de alumnos que cadi una
de ellas tiene y por consiguiente -1 nú-
mero de libros que han de neee^'sitar

(para el consumo de esos alumii s; y
aunque la provincia costée la mitad del
importe de los libros que piden, la Na-
ción no debe hacerse cómplice '- dar
otra mitad por su parte en libro 3 que
sirven. Entonces el recurso lq,((e les
no son útiles ó son perjudicialle. ó no
queda á las provincias que se cresa ata-

Por esta razón hacía esta proposición
á fin de que el (Consejo de Educación
tuviera (participación en la inversión de
los fondos que la Nación destina para
esos objetos del mismo modo que la tiene
en los que se invierten para la compra
de mobiliario.

Sr. Ortiz-¿ El señor Senador propone
que la inspección se haga extensiva á los
edificios?

Sr. Barros-Sí, señor, para ver si los
edificios á cuya construcción concurre
la Nación con sus fondos, se hacen con
arreglo iá los planos y presupuestos for-
mulados.

ca^das en sus derechos federales, is con Sr. Ortiz-Eso está determinado en la
la mitad comprar libros que mej,)r les ley vigente.
parezca ; pero así no arrastrarán á la
Nación á gastar otra mitad eu co.rn- Sr. Villanueva-La ley de subvencio-
prar libros que tal vez no sirvan, nes que está vigente y el decreto del Po-

Es por estas razones que se h:( esta- der Ejecutivo, reglamentándola, esta-

blecido el artículo en los térmi no)s en i blece precisamente lo que propone el se-
ñor Senador : que al hacerse un edificio

áque est .
Sr. Barros-Me parece encont (ar al-

guna deficiencia en este artículo. \sí es
que voy á proponer al señor m i—rnbro
informante de la Comisión que acepte
que se comprendan en esta disp siem5n

para escuela en cualquiera provincia;
ésta tiene que remitir los planos y pre-
supuestos del edificio, planos y presu-
puestos que pasan al Departoinento de
Ingenieros y que son ó no aprobados por
el Poder Ejecutivo ó por el Ministro del

los edificios que se hacen para e:,;uelas ramo.
en las provincias, que también lun coro- elle parece, pues, que está llenada la
prende la ley de 25 de Septiem!.re del exigencia que el señor Senador quería
1871, en la que están en las misales con- establecer en esta ley. Sería una redun-
diciones que la compra de mobili:ario.

Sr. Villanueva-Eso está reglamen-
tado por la ley.

Sr. Ortiz-Este articulo sólo 'e' refie-
re á la compra de mobiliario.

Sr. Barros-Decía que la Naci ín co-
mo concurre á la compra die mobiliario
para las escuelas, también concurre á
la construcción de edificios para escue-
las en las provincias con la mitad ó ter-
cera parte según los recursos en que
cuenta la provincia que lo solieit ^ .

dancia volver (á decir la misma cosa en
la ley.

Sr. Barros-Voy á explicar al señor
Senador ique yo voy más allá: me refiero
mí la inspección.

Si efectivamente se cumplen esos con-
tratos con arreglo á los planos que se
han examinado, que se han aprobado. no
hay nada que observar, pero puede suce-
der que se ipresenten planos con arreglo
al valor de la propuesta que se hayan
hecho. pero que al ejecutarse esos planos
no estén conformes iá ellos.

Sr. Gómez-Pero esta ley no en(-tienda Por eso propongo,que la inspección se
la plana á la otra : la deja vigent, como haga en ese sentido, para saber más tar-
estaba. de si la obra está con arreglo al plano

Sr. Barros-Proponía esto coi( el ob- que ha sido aceptado y que la Nación
jeto de que la superintendencia pueda contribuye iá pagar, como he dicho an-
inspeccionar y ver si esos edificios tam- tes, en igual proporción que para la
bién se hacen con arreglo iá los planos compra de mobiliario.
y presupuestos formulados y pi -a que Sr. Presidente_ El señor Senador ha
la Nación contribuya iá pagarlo, como propuesto una adición al artículo?
contribuye á la compra de libro, y mo- Sr. Barros-Había propuesto para ver
biliario. si la Comisión la aceptaba.
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Sr. Ortiz-La Comisión no 1, acepta
porque es completamente inútil; ya le he
,dicho al señor Senador que está estable
cido en la ley; sería repetir un párrafo.

Sr. Baibiene-La previsión di,. señor
Senador por La Rioja es perfeci tmente
fundada; pero las precaueionr» están
tomadas de antemano.

Puede perfectamente suceder que en
cumplimiento de la disposición Tente
se traigan planos alquí de edilicios á
construirse y que estando esta Mecidos
los presupuestos también, la \Tación
concurra con la parte que la ley deter-
mina para la construcción de es—s edifi-
cio,s Al suceda lo que con los libr• >s, que
no se halgan los edificlios. que se dé
cuenta de que están construídos y- fun-
ci,onando.

Así es que encuentro que es muy pre-
cisa y fundada esta previsión; p<—o con-
tra ese hecho, ¡,qué queda, sefi r Pre-
sidente?

Sr. Gómez-Para eso son los ;ubins-
pectores.

Sr. Barros-No se les da esa f,c cultad
por esta ley.

Sr. Figueroa -He oído al miembro
informante manifestar que los resulta-
dos de la experiencia han hecho dejar
á los gobiernos esta facultad de pedir
los 'libros ó pasar las cuentas apara que
se paguen sin la inspección ide la Comi-^
sión.. .

Sr. Ortiz-Yo no he dicho eso. lo que
yo he dicho es que la experiencia ha
demostrado que esta facultad darla, á los
gobiernos de provincia, de m^ andlar la
1-nita,d del dinero y comprar ell,>s por
medio de sus agentes los libros, ha—iendo
que la Nación les dé la mitad, eso es lo
que había tratado de prever p(,r este
artículo, porque se ha comprobato por
ese expediente que los libros n^, eran
libros comprados.

Sr. Figueroa-Para corregir r•iie mal
resultado. aprovechando la expet iencia
que tenemos de esa facultad dad, á los
gobiernos para comprar libros y 'rl, ^spués
girar por la mitad de su valor, :,,o iba
á indicar -el mal resultado que ha dado
algunas veces la facultad acordada á las
comisiones para hacer ellas las compras
ó que por su intermedio se deternina'la
clase de obras á comprarse.

5.1 sesión de prórroga

Conozco algunas provincias donde se
tomó con bastante entusiasmo la fun-
dación de bibliotecas populares. Se
formaron varias asociaciones las que
debían recoger subscripciones y man-
dar el producido de ellas á la comisión
nombrada por el Gobierno Nacional, la
cual compraría libros por un doble va-
lor con lo que pondría la Nación de su
parte. Así lo hicieron, pero resultó que
la Comisión de aquí en lugar de aceptar
las listas que venían de las obras que
debía comprar, mandó las que creyó
mejores, diciendo : allá no saben elegir
los libros. Muchas de esas obras eran
en francés, y no había un solo francés
en esos departamentos ni quien llo co-
nociera siquiera.

Se trató de la educación ; de que las
escuelas que debían pedir también al-
gunas obras para la enseñanza; viene
aquí la Comisión y se le dice : no, se-
ñor, esas obras no son adecuadas, son
mejores estas otras, y se les da otras
obras que las que viene á pedir, algu-
nas publicaciones que tal vez habría el
compromiso de aceptarlas con preferen-
cia.

Con esto no quiero atacar já la Comi-
sión actual, pero quiero señalar algu-
nos peligros.

Sr. Argento-Ahora se van a subsa-
nar.

Sr. Gómez-Yo creo que el inconve-
niente que el señor Senador ha hecho
presente respecto de las bibliotecas, no
lo va ^á haber respecto de las escuelas,
porque los textos para la enseñanza pri-
maria en las escuelas de la Nación obe-
decen á un plan fijo, están ya determi-
nados. No hay pues este peligro y al
mismo tiempo se ataca el mal que ha
señalado el señor Senador por Salta,
de que el gobierno de La Rioja en un
año empleaba veintitrés mil patacones
en libros, y el gobierno de San Luis
veintisiete mil.

Sr. Lucero-No fué el gobierno de
San Luis, fué un Ministro de San Luis
que pidió...

Sr. Gómez-Los actos de un Minis-
tro en el ejercicio de sus funciones son
por derecho propio actos del gobierno.

Yo puedo asegurar que en la Provin-
cia de San Juan, donde la estadística



102 t; ? ^ RESO XA(_1101;AL

Octubre 8 de 1881 CAMA RA DE SENADORES 5.a sesión de prórroga

arroja un número mayor de niñ edu-
cándose que en las de La Rioja y Sau
Luis, jamás ha pasado eso. Es un ex-
ceso, -pues, !que se ha manifestado y an-
te esos males necesario que la ley esta-
blezca y determine el modo de l; cerlo,
sin los inconvenientes, porque i i- exis-
ten, que se han suscitado para as bi-
bliotecas.

Sr. Ortiz-Pido la palabra.
Para agregar algo á lo que u dicho

anteriormente, voy á perznitirine leer
un extracto de la memoria ipubllic^i ^ lea por
el superintendente. Dice, hablando de
la resolución negativa que dió .1 algu-
nas solicitudes de libros de que atamos
tratando: (leyó).

Sr. Barros-Pido la ipala'bra.
Voy á hacer notar una otra rcuns-

tancia para demostrar la razón q '+e ten-
go sobre lo que había propuesl o o para
garantir precisamente los dinero, de la
Nación. Me parece haber visto 1) iblica-
da en El Nacional una nota (de] señor
su'binspector pasada all gobernador de
Catamarca, en la que deinostral,a que
un texto del señor Alibert, ven,lido al
gobierno de Santiago por veinte veiin-
ticinco centavos, aparecía en la lista de
los textos pedidos por el gobernador de
Catamarca, por un peso fuerte.

Así pues como estos.. .
Sr. Figueroa - Un peso fuer e era

para Santiago y el de Catam,' rca lo
compró por veinticinco -centavos

Sr. Barros-Perfectamente. E ,ro mis-
mo puede suceder con los edificios que
bajo los auspicios de esta ley cons-
truyan, y puede suceder que se demues-
tre un plano y un presupuesto col arre-
glo iá él, pero que ese plano no se eje-
cute y se haga un edificio muy distinto
si el Gobierno de la Nación no manda
ol inspector que por la ley dele- ülan-
dar á recibirse de esas obras.

Por esta razón justamente ha iía he-
dho mi indicación para garantir más.,
pues 'que de esto se trata, los dineros
de la Nación.

Sr. Villanueva - Si propone a adi-
ción el señor Senador yo la api,yo.

Sr. Febre-Pido la palabra.
La observación del señor Senador

por La Rioja demuestra de un:j anane-
ra evidente que tanto este artí1, ¡lo co-

mo el anterior no tienen su lugar aquí,
porque aquí estamos modificando y co-
rrigiendo la ley de subvenciones, mien-
tras que de lo que se trata es de dictar
una ley para organizar ell Departamen-
to Nacional de Educación. Todo esto
es fuera de lugar aquí, y es por eso
que estamos en esta discusión que no
viene al caso, señor Presidente, porque
hay artículos que no han debido incluir-
se en este proyecto de ley que estamos
discutiendo.

Por eso he votado en contra del ar-
tículo anterior y he de votar en con-
tra de éste.

Esta discusión á que nos provoca el
señor Senador por La Rioja es á causa
de que la Comisión ha incluido estos
artículos que son fuera de oportunidad.

Sr. Argento-Hago moción para que
se cierre el debate.

-Apoyado.

Sr. Presidente - Se votará primera-
mente el artículo 5.0, y después la adi-
ción propuesta por ell señor Senador
por La Rioja.

-Se vota el artículo 5.° y es apro-
bado.

Sr. Presidente-Puede redactar el se-
ñor Senador por La Rioja la adición
que propone.

Sr. Barros-Un artículo en términos
que declaren el derecho de inspección
que se tiene á los edificios que se cons-
truyan también bajo los auspicios de
la ley de 25 de Septiembre.

Sr. Civit-Creo que se necesitan dos
tercios de votos para sancionar el ítem.

Sr. Villanueva-Es necesario que se
vote algo.

Sr. Secretario-He redactado el ar-
tículo en esta forma :

«Igual intervención tendrá el Con-
cejo Nacional de Educación en los sub-
sidios para la construcción de edificios
para escuelas.

--Se veta en esa forma el artícu-
o y se aprueba.

--Se pasa á considerar el artícu-
lo 6.°
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Sr. Ortiz-El objeto del artículo que
se discute es derogar las disposiciones
anteriores, porque los subinspectores
que antes eran pagados la mitad por la
Nación y la mitad por las provincias,
serán ahora exclusivamente nacionales
y dependerán directamente del Consejo
Nacional de Educación, al cual suminis-
trarán Ilos datos estadísticos que están
encargados de recoger los inspectores
provinciales.

Haré notar que uno de los arguxnen-
tos que se hacía por la prensa atacando
esto por su lado económico era decir
que la Comisión pretendiendo hacer una
economía suprimía el sueldo de los di-
rectores ó miembros del Consejo, intro-
ducía un gasto mayor creando 1.4 ins-
pectores ó subinspectores en todas las
provincias, ¡que indudablemente venía
á importar una suma mayor que el suel-
do de los consejeros.

Estos cargos son completamente in-
fundados porque los gastos que hacía
la Nación para las provincias en estos
subinspectores,--+que no cumplían debi-
damente con los deberes que se les en-
comendaban, y que no dependían direc-
tamente como los actuales de la oficina
nacional, ya se hacían, porque antes se
pagaban 80 fuertes del Tesoro Naeie-
nal á cada uno de los subinspectores
provinciales ; y así probablemente con
el mismo sueldo, tendremos subinspec-
tores nacionales dependientes directa-
mente de la oficina del Consejo Nacio-
nall.

Así es que no se viene á gastar más;
es el mismo gasto que se hacía antes.

Sr. Presidente-Se va ^á votar el ar-
tículo 7.°

-Se vota y es aprobado.

-El artículo 8.° es de forma.

Sr. Barros - Aunque ha pasado del
lugar correspondiente en que debió ha-
cerse esta observación, encontrando una
deficiencia en esta ley voy á permitir-
me proponer á la Cámara agregar otro
artículo.

Aquí no se determina con cuánto nú-
mero de miembros el Consejo puede de-
liberar.

?Por otra parte como hay disposicio-
nes en otras leyes que establecen la obli-

gación de los empleados á sueldo de
asistir 'l. una hora dada al despacho, y
éstos i,„ la tienen, así corno en otros
casos á estos envpleados acl-hoo¿ore se les
¡ha est:, blecido una multa, yo creo que
estos ^ ,>cales del Consejo debieran te-
nerla Para todos aquellos casos en que
tienen que asistir á deliberar en cum-
plimiento de sus deberes, y no lo ha-
gan.

Este es lo que quiero que se establez-
ca por el Congreso : siempre que sean
citad(>, para un objeto dado y no lo
hicier i u, se le imponga multa.

Sr. Ortíz-Lo que desea el señor Se-
nadoi está sancionado en el artículo 4.°

El artículo 4.° dice : El reglamento
que s, dé fijará la hora de sesiones, etc.

Sr. Barros-Creo que no es materia
de I-i 1amento - se trata de establecer
una sena y eso no corresponde al Re-
glam,nto.

Sr Argento-Esto va á ser un poder
aparo

Sr Presidente-Creo que no ha teni-
do apoyo la moción del señor Senador.

-No fué apoyada.

V

Sr. Presidente - El señor Senador
por Córdoba había pedido la palabra.

Sr. Moyano-Iba á hacer presente al
hon„rable Senado que aunque el acta
pre.,entada por el señor Senador electo
por la Provincia de Salta no resulta
nada que pueda viciar la elección, la
Co^v,iisión de Peticiones no se ha podido
expedir porque necesita algunos datos
del señor Senador doctor Ortiz, para
poder hacerlo.

.1 sí es que podríamos suspender la se-
sión ó pasar á cuarto intermedio con
este objeto.

Sr. Figueroa_¿ La Comisión cree que
pude expedirse en un cuarto interme-
die?

Sr. Moyano-Sí, señor.

Sr. Presidente-Entonces pasaremos
á un cuarto intermedio.

-Así se hace, continuando la se-
sión algunos momentos después.
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